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BOLUTÍN DE LA SEMANA: El nuevo Depósito jadi«ial. -Estu­
dios de ampliación para médicos primeros.=SEGCIÓN DE MA 
DRID: El Congreso de la tuterouloais de Zaragoza.— Cartas de 
París.— La tuberculina en el tratamiento de la tuberculosis 
pulmonar.— Eevista de enfermedades del aparato respiratorio. 
=8ECCIÓN PRACTICA: Una hipobúlica.— PERIODICOS ME- 
DICOS.=PRESCRIPCIONES Y  FÓRMULAS: Juicio critico de 
los remedios.^SECCIÓN OFICIAL: Ministerio de la Gobema- 
ción=GACETA DE LA SALUD PÚBLICA: Estado sanitario 
de Madrid.=CRONICAS.=ANONOIOS.=ESTAPETA DE PAR­
TIDOS.--VACANTES.

El nuevo Depósito judicial.—  Estudios de ampliación 
para médicos primeros.

El lunes último, con  asistencia del señor M inis­
tro de Gracia y  Justicia, del presidente y  fiscal de 
la Audiencia, de los jueces de Madrid, de los m édi­
cos forenses y  de algunos catedráticos de la Facul­
tad de Medicina, entre quienes figuraba, com o es 
natural tratándose de lo  que se trataba, á la ca­
beza el de M edicina lega), Dr. Maestre, se inauguró 
el nuevo Depósito judicial, que viene á sustituir el 
que ahora existía, y  que no llenaba, ni con  m ucho, 
las exigencias de la ciencia.

La obra ha estado á cargo del arquitecto señor 
Cabello Lapiedra, y  la orden de que se constru­
yera la firmó el activo Conde de Rom anones en su 
breve paso por el M inisterio de Gracia y  Justicia, 
y es justo, por tanto, tributar á éste y  á aquel los 
más sinceros aplausos.

El nuevo Depósito jud icia l se halla enclavado 
en terrenos pertenecientes á la Facultad de Me ii- 
ciña, que ha de aprovecharlo tam bién para ense­
ñanza práctica de la m edicina legal.

Las dependencias son amplias, con  buena luz, y  
reúnen todas las condiciones de higiene conve­
nientes.

Cuenta con una sala destinada á los Juzgados, y 
á continuación de ella otra para loa m édicos foren ­
ses, por la que se pasa al laboratorio.

En éste se ha reunido un buen instrumental, 
todo nuevo y  excelente, para los análisis que han de 
efectuar los m ódicos forenses.

En otra parte del Depósito hay cuatro cámaras 
frigoríficas, capaz cada una de ellas para dos cadá­
veres.

Junto á la dependencia de las cámaras encuén­
trase la sala de autopsias, con  mesas de mármol y 
lavabos m ecánicos.

Los cadáveres, al ingresar en el Depósito, serán 
inmediatamente conducidos á un baño, donde se 
verificará el lavado.

Si el cadáver ha sido identificado, pasa á la sala 
de autopsias para que el forense proceda á practicar 
ésta. '

Cuando el cadáver no esté identificado, será 
transportado m ecánicam ente á la cám ara frigorífica 
después del lavado.

E n la cámara se conservarán Ips cadáveres, sien­
do la temperatura m ayor á que se les someterá la de 
12 grados bajo cero.

Las personas interesadas podrán reconocer el 
cadáver por grandes ventanales que dan á las cá­
maras.

Desde éstas, el cadáver será trasladado á otro 
baño de descongelación para que pierda la rigidez 
y  pueda efectuarse la autopsia.

E l Sr. Ministro de la Guerra acaba de publicar 
una Circular en la cual dispone que, para fom entar 
la cultura del Cuerpo de Sanidad M ilitar y  propor­
cionar á los oficiales m édicos los m edios adecuados 
para el estudio práctico de las especialidades de m a­
yor aplicación en el ejército, se establezcan cursos 
de estudios de am pliación en el Instituto de H ig ie ­
ne militar, de los cuales se encargarán los Jefís  de 
los Laboratorios respectivos. Las enseñanzas que en 
ellos se den tendrán carácter em inentem ente prác­
tico y  serán las siguientes: Técnica hacteriológiea, 
técnica histológica^ estudios prácticos de inmunidad y  
Jdbricación de sueros y  vacunas, técnica de la vacuna 
jenneriana y  análisis fís ico  químicos, higiénicos y  
clínicos.

La duración de cada curso será de 1.® de Octubre 
á 30 de Junio. E l núm ero de m édicos primeros que 
han de seguir el presente curso será el de cuatro, 
que procederán de las cuatro primeras regiones, 
nom brándose igual núm ero en el siguiente curso y 
eligiéndose el personal de las otras cuatro, debiendo 
seguirse el m ism o turno en lo sucesivo.

En las regiones, los m édicos prim eros que desig­
nen los Inspectores de Sanidad, seguirán un curso 
(eu los centros profesionales, hospitales civiles y aun 
clínicas privadas al frente de los cuales haya m é­
dicos civiles de notoria valía) de alg.ina de las espe­
cialidades siguientes; cirugía general, dermatología, 
sifiliografía, oftalmología y  psiquiatría.

Los m ódicos prim eros que sigan estos estudios, 
darán cada tres meses una conferencia pública, de-
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mostrativa de sus adelantos, y, term inado el curso, 
redactarán una'M em oria que revele su instrucción 
en la especialidad que hayan estudiado.

B e  cuanto científicamente produzcan los m é­
dicos militares darán conocim iento al Ministerio, 
para consignarlo en su hoja  de servicios y  aun pre­
miarlo si lo merece.

D e aplaudir es la Circular de que acabamos de 
dar idea, inspirada sin duda por el Inspector gene­
ral de Sanidad militar, á quien felicitam os sincera 
mente por sus importantes iniciativas.

B ecio g a r l a n

M adrid , 17 de O ctubre  de 1908

EL CONGRESO DE LA TUBERCULOSIS DE ZARAGOZA

Im presiones.
II

Por lo que á higiene respecta, apenas si se ha dado 
un paso más de 1) que ya eabiamo.'’. Los partidarios 
del terreno, que somos la mayoría, y  los del gei-men han 
convenido en reconocer que por hoy el modo de no tu 
berculizarse es fortalecerse haciéndose invulnerable.

Y  á eso se llega, cuando se llega, alimentándose bien, 
viviendo en casa higiénica, trabajando moderadamente 
y  en un medio higiénico también (talleres, fábricas, 
oficinas, etc., con suficiente aire, luz y  calor) y  tenien­
do corrección de costumbres, que supone madrugar 
más que trasnochar, no beber alcohólicos, amar con hi 
giene y prudencia y  preservarse de los males evita­
bles.

Aplicando y  ampliando lo anterior á la colectividad 
y  completándolo con la persecución del esputo y de­
más excreta del tuberculoso, tendremos trazada á gran­
des líneas la higiene antituberculosa hoy recomenda­
ble, que es la higiene conocida de todos, que pudiéra­
mos llamar clásica, aunque Ferrán y Gim enola hayan 
llamado higiene chica, en contraposición á la por el pri­
mero ideada y  por ambos defendida y  que pretenden 
imponernos con el nombre, que ojalá resulte justifica­
do, de higiene grande contra la tuberculosis.

Dicen Ferrán y Gimeno que para vivir hay que 
adaptarse, y  adaptarse es llegar al equilibrio de fuer­
zas, tendencias ó elementos, equilibrio que es la salud.

A ese equilibrio llegó Jenner con su vacuna anti 
variólica, ideal que debemos perseguir en Ja lucha in­
dividual y  social contra la tuberculosis.

Esto es: lleguemos á la inmunidad que es la invul­
nerabilidad.

Lo que precede es muy hermoso así expuesto y  no 
es nueva la idea de vacunarnos contra todas las enfer­
medades infecciosas; ¿pero será ello posible..,? Por hoy 
la vacuna contra la tuberculosis no es más que una as­
piración generosa y  audaz de Ferrán, patrocinada por 
Gimeno, pero que uecesita probarse muy concienzuda 
mente en el laboratorio, y confirmarse no menos con­
cienzudamente en la práctica.

Otro congresista, también prestigiosísimo, hombre 
de laboratorio á quien la clínica no es campo descono­

cido, el Dr. Martín Salazar, ha expuesto en el Congreso 
ideas igualmente luminosas respecto á inmunidad para 
la tuberculosis; p( ro ello no ha podido tener de presen­
te otro aplicación que servir para que acordase la Sec­
ción del Congreso, y  éste en pleno más tarde, pedir 
el apoyo oficia! á esta clase de estudios experimentales, 
armónicos con las orientaciones de Ferrán, Martín Sa­
lazar y  Gimeno.

El problema etiológico de la tuberculosis atraviesa 
en estos momentos una verdadera crisis, cuya definiti­
va solución es difícil prever.

Así, es de notar que hace diez años (Congreso de 
Higiene celebrado en Madrid) apuntar siquiera 1.a posi­
bilidad de un Dolimorfismo del bacilo de Koch, agente 
causal indudable é inconmovible de la tuberculosis, era 
tanto como incurrir en la más crasa de las ignorancias 
y  la más imperdonable de las herejías, arrostrando por 
ello las tremendas filípicas de los hombres de laborato­
rio, mientras que hoy existe una e.'^pecie de tolerancia 
harto significativa para oir, escuchar y  hasta discutir 
las hipótesis más atrevidas en la materia, sin que la 
heterodoxia «n  lo que toca á la causa microbiana ó ba­
cilar de la tuberculosis, provoque tempestades ni m u­
cho menos de parte délos iniciados en los misterios del 
laboratorio.

Y  ha podido Ortega Morejón negar valiente y rotun­
damente al bacilo de Koch su papel etiológico en m u­
chos casos de tuberculosis, como ha podido Empina pe­
dir al laboratorio una revisión en el e-tudio de ese mis­
mo germen sin exponerse, uno ni otro, á un disgusto 
personal con los idólatras y  apa8Íona<los de Kooh y de­
más dioses mayores del microcopio (1).

Semejantes temas y  afirmaciones hubiesen provo­
cado, repetimos, diez años antes escenas violentas y  
apasionadas. ¿Es que estamos en el principio de lo que 
pronosticó el genial Lelamendi al decir: c Dentro de 
diez años nadie hablará de microbios, dentro de ciento 
todavía se dará importancia á la disposición individual, 
veremos si dentro de mil se habla sólo del régimen, 
que es la clave del asunto»?

Veamos lo que de nuevo ha habido ó no ha habido 
en el Congreso respecto del diagnóstico de la tubercu 
losis.

De.'de que Koch de cubrió su celebérrimo bacilo, 
causa viva, única é indiscutible, según él y  sus acérr - 
mos partidarios, de la tuberculosis, se puso de moda 
entre muchos médicDS que se tenían por progresivos no 
aceptar el diagnóstico de tuberculosis mientras no afir­
maba .el microscopio la existencia del consabido bacilo, 
olvidando, injustos y con tanta facilidad como falta de 
lógica, que los grandes clínicos anteriores al descubri­
miento de Koch habían conocido y  tratado la tubercu­
losis sin el auxilio del laboratorio.

Es verdad que el estudio diagnóstico de los enfer-

(l) El Dr. Ortega Morejón protestó hará diez año», en una Me­
moria x>resentada k la Beal Academia do Medicina, de la noción 
indiiciitible del bacilo de Koch, atribuyendo el origen del tnbéreulo 
k desviadas generaciones de las células epiteliales y el bastoncillo 
de Koob á los ñlamentos de la proliferación karioqoinésioa del 
núcleo de las célalas que, al dejar romper sus paredes, quedan en 
libertad.

P’
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moe, si eso merece llamarse estudio, se simplificaba 
sobremanera; pero no es m e-os cierto que la clínica y 
los pacientes perdían no poco en ocasiones con seme- 
lante facilidad. Y  en tanto que muchos médicos desde­
ñaban irreflexivamente conmemorativo, inspección, 
mensuración, percusión, auscultación, etc., constituti­
vos de lo que pudiéramos llamar clínica clásica, los 
hombres de laboratorio, con un celo plausible, aunque 
no siempre afortunado, ofrecían á aquéllos nuevas con­
quistas, que parecían convertir el diagnóstico en un 
problema de fácil y, por lo exacta, matemática solución.

De este modo hemos visto, aparte de la demostración 
del bacilo ya aludida, la prueba de la tuberculina como 
reveladora, la del ioduro potásico, la del suero artificial, 
el serodiagnóstico, ladiazorreacción, la cutirreacción, la 
oftalmorreacción, amén de la radioscopia y  la radiogra­
fía, etc., todas ensalzadas en 8Ui.i comienzos y fracasa­
das más ó menos después al sometérselas á la piedra 
de toque de la práctica.

Y  henos aquí, pasado el Congreso, conque mientras 
el Laboratorio no nos proporcione otro medio ú otros 
medios de diagnóstico que los que ha proporcionado 
hasta la fecha, lodos falaces y  no todos inocentes, he 
mos de seguir rindiendo tributo á lo que antes llamá 
hamos clínica clásica.

A esta clínica pertenece precisamente el «Nuevo 
signo de tuberculosis revelado por la palpación del tó­
rax» comunicado al Congreso por el Dr. Espina, y  que 
éste describe así:

Siempre que en un tuberculoso y  sobre la región 
del tórax correspondiente á la lesionada se aplica un 
objeto de cierta consistencia y  de límites bien determi­
nados, graduando un poco la fuerza de aplicación, ob­
sérvase que el objeto (plexímetro, pabellón del estetos­
copio, oreja del que ausculta, etc.) quec’ a marcado en 
rojo vivo por lo que toca á sus relieves.

Pnes bien, este signo que, de confirmarse, merecería 
llamársele «signo Espina» y  cuya explicación, según 
unos se debe buscar en un trastorno vaso motor, según 
otros neuro-motoi y  según Espina en una verd rdera 
endoarteritis propia de los tuberculosos, de confirmar­
se, repelimos, vendría á ser un signo más de la clínica 
tantas veces llamada clásica ó tradicional.

En nuestro artículo próximo nos ocuparemos del 
pronóstico y  tratamiento de la tuberculosis.

d k . m a l o  d e  POVEDA.
O

C A R T A S  DE PARI S

Sr. Director de E l  S iglo  M édico .
París S de Octubre de 1908.

Muy señor mío y distinguido amigo: Ofrecile, si 
nial no recuerdo, al despedirme de usted en esa por el 
mes de Julio, transmitirle alguna impresión de las por 
mí sentidas al pasar por estas importantes clínicas; 
importantes en verdad, no sólo por la reconocida com 
petencia de los profesores que tienen al frente, sino 
también por la multitud y  variedad de casos que ofre­
cen para el estudio, número y  formas, que han de es­

tar en justa relación con la inmensidad de este gran 
centro, en el que viven tantos y tan diversos indivi­
duos de todas procedencias, costumbres, profesiones, 
etcétera, etc.

Cumplo hoy con agrado mi promesa, y  allá van im ­
presiones buenas y  malas, pues de todo hay.

Siempre á sus órdenes, repíteme suyo, afectísimo 
amigo, compañero y  e. s. q. s. m. b.,

V icente  A l v a r e z  d e l  M a n z .ano,

Mi primer cumplimiento siempre que vengo á P a ­
rís (como lo primero debe ser cuanto inspire la grati­
tud, la admiración y  el respeto), es el saludar á mis 
maestros; pero sólo tuve la satisfacción de ver á algu­
nos; otros han muerto; en el Hospital des Enfants 
Malades encontré al laborioso profesor Kirraisson, que 
hizo, como él sabe, cesas de huesos; al inteligente Mar- 
fan, que por cierto cambió de servicio, pasando de la 
difteria, en cuya materia es indiscutible autoridad, que 
actualmente está á cargo del profesor Méry, á medici­
na general; entre los diftéricos hay algunos casos inte­
resantes si bien ya conocidos, y  la síntesis que puedo 
hacer en cuanto á tratamiento, es: poca traqueolomía, 
mucha intubación, siempre suero, en cantidad, por su­
puesto, proporcionada á la edad del niño y  á la inten­
sidad de Ja infección, y  la mayor asepsia posible de la 
boca á base de frecuentes lavatorios con agua hervida. 
En la clínica del gran Comby pudé fijar mi atención 
en casos de verdadero estudio, de los que hablaré más 
adelante; y ¡qué pena sentí al encontrarme en las salas 
del inolvidable profesor Grancher y  echarle de menosi; 
reconocida eminencia, ha sido- una víctima del cum ­
plimiento de su deber cuando apenas contaba cincuen­
ta y  ocho años; el terrible contagio de Ja tuberculosi®, 
al minar su organismo, ha suspendido para siempre 
las provecliosas enseñanzas del profundo clínico, que 
inculcaba con su alto criterio á sus discípulos, en su 
mayor parte médicos, los más seguros métodos de ex­
ploración, fundando sólidamente los diagnósticos que 
eran confirmados en el laboratorio, así como las lesio­
nes por él señaladas hpriori nos las hacia ver la au­
topsia; íntimo colaborador con Comby, deja, entre va­
rios notables trabajos; la magistral obra escrita por 
ambos, Maladies de la Infancia, tan conocida como apre­
ciada en el mundo médico.

El mismo pesar me dominó en el Hospital Laen- 
nec, al notar eDinmenso vacío que dejó con su múerte 
el sabio Merklen, clínico puro y  profundo, dedicado ex 
elusivamente á las enfermedades del pecho y  con pre­
ferencia á las del corazón; con indecible tristeza crucé 
aquellas salas, en las que hace poco tiempo aún oía­
mos, en medio de sepulcral silencio, la autorizada pala­
bra del autor de Les Legons sur les troubles fonction- 
neis du ccBr¡ médicos de toda Europa escuchábamos 
aquel derrcche’de sana doctrina, que, como verdadero 
manantial de ideas clínicas, se encargaba aquilatar 
como ningún otro, el valor del signo y  la importancia 
del síntoma, diferenciando por la auscultación más su­
til los apenas perceptibles soplos, y  distinguiendo, al 
percutir con la habilidad suya, la más ligera submati- 
dez; ¡cuántas veces pronunció terribles aentenciasi difí-
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ciles de sospechar siquiera, que no tardaron en cum* 
pUrse, y  cuántas otras iba siguiendo paso á paso la evo­
lución de intrincado proceso, explicándonos de modo 
admirable el origen y  patogénesis de las complicacio­
nes, el por qué de ciertas perturbaciones funcionales 
próximas y reflejas y la asción terapéutica del trata­
miento que planteaba! Triste, repito, me acordé de 
todo esto y de aquellas hermosas conferencias que en 
el anñteatro del Hospital eran el asombro de médicos 
y  de estudiantes; con su talento excepcional y  su per 
suasiva frase, parecía haber sondado y  descubierto los 
secretos más íntimos del corazón enf-irmo; hablando 
de los ruido? normales y anormales, d^ la aritmia en 
sus múltiples orígenes y diversas manifestaciones, del 
gran papel que desempeñan los sistemas nervioso y 
muscular en las funciones cardio vasculares, de las al­
teraciones del pulso, del valor de los tratamientos en 
las lesiones cardíacas, e t c , demostraba el mérito desús 
vastos conocimientos; nadie, me decía yo en tales ins 
tantes, ha tratado con la claridad y  precisión de Mer- 
klen, cuanto se refiere á la fuerza y trabajo del cora­
zón y á su capacidad funcional; otros han escrito mu* 
cho y  bien sin duda sobre esta parte de la clínica del 
corazón: A . Léclercq, por ejemplo, en la astenia cardio­
vascular, comprende la asistolia periférica y  Ja visceral, 
mas deteniéndose con marcada preferencia en lo refe­
rente á tratamiento'que estudia maravillosamenta, de* 
dicando párrafos de suma importancia á las contrain­
dicaciones de la digital manejada acaso con exceso 
más de una vez; pero el delicado análisis que hace 
Merklen de la relación entre la presión arterial y  el 
trabajo cardíaco; el deslinde de campos entre la por él 
llamada fuerza actual del corazón y  su fuerza de reser­
va; aquella interpretación fiel que da á la insuficiencia 
considerada ya fisiológica, ya patológicamente, bien 
primitiva, bien secundaria; y, sobretodo, la separación 
de la insuficiencia y  de la asistolia por mucho tiempo 
confundidas para el estudio, que ^intetiza en la expre­
siva frase «la asistolia es á la insuficiencia cardíaca lo 
que la uremia á la insuficiencia renal»; todo esto, re­
pito, constituyen escogidas lecciones que eternizan el 
nombre de Merklen en la historia de la clínica m édi­
ca; si el profesor Huchard, del Hospital Necker, en su 
excelente obra L ís maladies du ccer et leur iraitemint, le 
considera demasiado partidario de los signos físicos so 
bre los funcionales para establecer el diagnóstico, cons­
tituirá, no un error, sí un detalle de apreciación que 
puede tener su defensa y  que jamás empañará la gran 
valía del malogrado clínico. Envuelto mi ánimo por 
estos recuerdos á la vez dolorosos y  agradables, me sacó 
de mi distracción la entrada por la sala de Damas- 
chino del insigne B ’rié, digno sucesor de Merklen, y al 
que conocí en anteriores tiempo?; entonces salí de aquel 
Hospital, donde queda imperecedera la memoria del 
ilustre maestro.

Vuelvo, pues, á mi camino del que me separó bas­
tante la fuerza irresistible de los recuerdos; quiero ver 
me de nuevo en la enfermería d§ los niños, en esa clí 
nica tan agradable y  simpática para mí: la mañana es 
espléndida, primaveral; la animación excesiva y el rui­

doso movimiento de la vida en toda su actividad, me 
dificultan el paso; pero quizá consigan desvanecer los 
pensamientos y las ideas que nublan mi alma, borran­
do de ante mi vista las recientes huellas de la muerte; 
de esa ley que gravita constante sobre los cuerpos y 
que fatalmente se cumple sin excepción; que no la 
ablanda el sagrado lazo de la familia, ni se detiene ante 
la más esclarecida inteligencia, ni ve edades, ni nos 
anuncia el momento, ni se para en el medio para ejer­
cer su acción; ya es el bacilo de Koch que desde el es- 
tenuado organismo del niño pasa á destruir la preciosa 
existencia de G-rancher, bien el del cáncer se oculta en 
el hígado de Merklen, ya, en fin, se sirve de las pesa­
das ruedas de un camión para desmenuzar el extraor
diñarlo cerebro de Cuiré.....

Al entrar en la Sala Chanmon fEnfaiits Malades) 
por cuyos amplios balcones penetran esplendorosos los 
rayos del sol, que bañan con su luz las múltiples jaulas 
de cristal que aíslan las camitas en que reposan los pe­
queños enfermos rodeados de juguetes, me encuentro 
con Comby, que empezaba su visita; la primera después 
de las vacaciones; no necesitó más que breves instan - 
tes para recordarme; me tendió su mano, y  sonriente, 
con esa afabilidad que brilla en su carácter, me dijo: 
«Buenos días», una de las pocas frases que sabe decir 
en español; como si nos hubiéramos visto ^  día ante 
rior, ¡y han transcurrido cuatro añosl Pué enterándome 
de todos los casos, de la importancia de la cutirreac 
ción de von Pi’'ket y de la oculorreacción de Calmette 
para el diagnóstico precoz de la tuberculosis no avan­
zada, de la indicación de la punción lumbar en las me 
ningitis, del tratamiento de las gastro enteritis tan fre­
cuente en los niños, etc ; y  al llegar á la cama número 
31, se detuvo ante un niño de cuatro años que, sentado 
y  fuertemente agarrado á los hierros de la cama, cru­
zaba por una agudísima crisis, con tos coqueluchoide, 
casi apneico, cianótico, cubierta su cara de abundante 
sudor y  con expectoración moco-puruhnta; de este caso 
había hecho yo diagnóstico atentamente invitado para 
examinarle por ti Dr. Lesné, buen clínico, médico de 
los hospitales que reemplazaba á Comby. ¿Se trataría 
de una pleuresía diafragmátic;v? ¿Seiía una ade lopatía 
traqueo-bronquial ó la evolución de un tumor del me 
diastino posterior? Quede esto pendiente, con otras co­
sas más, para otro día.

Dk. V . A. DEL MANZAiNO.

L A  T U B E R C U L I N A  EN E L  T R A T A M I E N T O
DE LA  T U B E R C U L O S I S  P U L M O N A R

Por D- JOSÉ YBaUES MONTENEGRO

Profe«or de •nfermedades del corazón y do los palmonei 
en «1 Inititnto Rubio, fundador y director dol Reil Dispenoario 

Antituberculoso de Madrid.

Mí experieneia de ía tabsrculina en el tratSmientt) de la 
tuberciilosia pulmonar me ha permitido confirmar ios exce­
lentes resultados que de este método han obtenido ilastre» 
clínicos extranjeros, y  creo que la difusión del tratamiento 
sistemático ó científico de la tuberculosis es ya una exigen­
cia de la cultura médica española y d i la práctica profe­
sional.
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Favorece y estimula de tal manera las defensas orgáni­
cas el tratamiento por la tuberculina, que eleva el número 
de éxitos favorables hasta el 60 por 100, cuando es bien sa­
bido que las estadísticas más lisonjeras acusan solamente 
un 10 á 12 por 100 de suspensiones duraderas de la activi­
dad del proceso tuberculoso en los individuos no tratados 
por la tuberculina. Esta última proporción, que se refiere al 
conjunto de casos sin distinción de circunstancias, la alean- 
sa ya el tratamiento específic' en los enfermos del tercer 
período. Cuando se aplica en caeos iniciales, la proporción 
de éxitos llega basta el 90 ó 96 por 100, lo cual indica que 
si se emplease siempre la tuberculina en el primer estadio 
de la enfermedad, la mortalidad por tuberculosis descende­
ría de un modo extraordinario.

Los que conozcan trabajos míos anteriores, recordarán 
que yo no empleo nunca la palabra curación tratándose de 
la tuberculosis; es más, que la coudeno, como falta de exac­
titud científic.^ El mecanismo anatomopatológico en virtud 
del cual las lesiones tuberculosas cicatrizan, consiste en úl­
timo término en una proliferación conjuntiva que secuestra 
las partes mortificadas y virulentas; pero quedando englo­
bados los materiales infectantes, esta cicatriz no pone á cu­
bierto de ulteriores recidivas, si diferentes contingencias, 
como traumatismo ó enfermedades infecciosas, abren bre 
cha en la muralla protectora Numerosas autopsias realiza­
das en individuos tuberculinizados han puesto de relieve 
que el mecanismo de cicatrización es el mismo en los indi­
viduos tratados por la tuberculina que en aquellos otros en 
que la cicatrización se ha producido de un modo espontáneo. 
La diferencia estriba en la mayor rapidez con que en los so­
metidos á tratamiento específico se desarrolla el tejido cica- 
tricial, en que este tejido abarca una extensión mayor y en 
que adquiere más grande consistencia. Estas pariicularida- 
des anatOEnopatológicas indican ya que las suspensiones del 
proceso producidas por la tuberculina, son más duraderas y 
resistentes y menos expuestas á recidivas, que las alcanza­
das de un modo espontáneo. La acción general del producto, 
que estimulando la producción de anticuerpos combate la 
intoxicación, el más grave de los fenómenos orgánicos que 
la tuberculosis produce y el responsable fundamentalmente 
del curso progresivo del mal y de la ruina del organismo, 
explica por su parce que el número de éxitos favorables en 
los casos apropiados sea tan elevado.

No todos los casos soa á propósito para el tratamiento 
por la tuberculina, j  siendo esto así, el empleo del producto 
exige precisar bien sus indicacioues, como en rigor ocurre 
con todo agente terapéutico. El práctico debe saber que hay 
casos en los cuales puede contar con seguridades de éxito 
comparables á las que ofrecen los remedios más acti%’OS en 
otras enfermedades, mientras en otros solamente puede as­
pirar á producir mejorías duraderas; que en ocasiones la 
acción de la tuberculina es nula, y que en otras está contra­
indicado el empleo de este importantísimo medio terapéu­
tico.

Begún mi experiencia, que no difiere esencialmente de la 
recogida por los clínicos alemanes é ingleses, autores de una 
copiosa bibliografía acerca de este asunto, son á propósito 
para emplear la tuberculina con seguridades de éxito, los 
casos inicales, con lesiones limitadas, en buen estado de nu­
trición, sin fiebre y con moderada taquicardia. En los eníer- 
moB que reúnen estas condiciones prodúcense suspensiones 
en la actividad del proceso que significan una verdadera 
curación, y que autorizarían á emplear esta palabra, de no 
tener en cuenta qii-*, por las consideraciones expuestas, 
no ee debe hablar de curación en la tuberculosis, sino de 
suspensiones del proceso.

Es seguramente muy grande el número de los enfermes 
que reúnen estas condiciones al principio de su enfermedad, 
y que abandonados á ellos mismos ó tratados de un modo 
inconveniente, van perdién'olas hasta hacer impos'ible un 
tratamiento que aplicado con oportunidad sería de un éxito iu- 
duilable. En el Real Dispensario Antituberculoso de ^5adrid, 
donde el considerable número de enfermos cuya observación 
se sigue al mismo tiempo hace posibles comparáciones muy 
instructivas, hü podido convencerme de las enormes diferen­
cias que muestra el curso de la enfermedad en ios tratados 
y en los que, por cualquier circuustancia, no me ha sido po­
sible someter al tratamiento específico. La enseñanza ha sido 
tan demostrativa y vidente, que hace años he erigido en el 
Dispensario en sistema el tratamiento específico de todos los 
individuos que ee presentan en las condiciones señaladas; 
y los resultados obtenidos me hacen pensar que lo más im­
portante y decisivo que cabo hacer en los Dispensarios An­
tituberculosos es ia aplicación de ¡a tuberculina en los casos 
iniciales.

Cuando por cualquier circunslaucia se han dejado pasar 
esos momentos tan favorables para el trabamiento especifico 
de los tuberculosos, todavía la aplicación de la tuberculina 
ofrece un tanto por ciento de suspensiones en la actividad 
del proceso que hace su empleo muy reconaendable, si las 
lesiones, más avanzadas y abiertas, no ee han desarrollado 
con rapidez y acompañadas de fiebre superior á 88<>, sino con 
lentitud y al'ernando períodos de ligera elevación febril con 
periodos d« completa apirexia. Revelan estos fenómenos clí­
nicos que el organismo se defiende, y en esta defensa la 
mitridatizRción por la tuberculina puede ayudarle eficazmen­
te combatiendo ia intoxicación por el veneno tuberculoso.

La tuberculina en estos casos del segundo período es to­
davía un agente capaz de producir un 60 por 100 de éxitoj 
favorables, según la experiencia también en esto de acuerdo 
con los de ilustres clínicos extranjeros.

Si con la aplicación do la tuberculina aspiramos á produ­
cir una Buapeusion del proceso de tal modo eficaz y durade­
ra que pueda ser calificada de curación, no podemos tratar 
enfermos cou otras condiciones, porque á meiiida que éstos 
t« aj^artan de las mencionadas, la proporción de éxitos fa­
vorables disminuye tan rápidamente, que deja ya d j cons­
tituir una esperanza fundada y razonable. Tiene todavía en 
estos casos ia tuberculina, combatiendo la intoxicación, un 
fin que perseguir, produciendo mejorías duraderas, lo cual 
ou la practica es de una gran importancia. Prolongar la vida 
de un enfermo, avanzado, imposibilitado y doliente, es un 
empello siempre noble, aunque prácticamente poco eaiisfat* 
torio; pero alargar la existencia en condiciones de vida más 
ó menos activa y sin grandes molrstiap, es un hecho social 
trascendentalísimo. Y es indudable que en muchos enferm' ■ 
en los que no pueds ya «i>nseguirse lo que vulgar aunque im­
propiamente se den mina curación, produce la tiiberculiu» 
mejorías duraderas, largos períodos de bienestar compati­
bles hasta con ocupaciones fatigosas.

Loa progresos realizados en estos últimos años, en la 
técnica de la administración de la tuberculina, peroiiteii que 
se beneficien de este tratamiento otros enfermos con fiebre 
moderada,'con nutrición deficiente, con taquicardia más ó 
menos importante. Siendo éste un Congreso nacional, donde 
la mayoría de los que me escuchan no tendrán experiencia 
de la tuberculina ó la tendrán muy limitada, pareceme más 
conveniente llamar la atención sobre los casos fáciles de tra­
tar, que son los mencionados, que no exponer los artificios A 
que se puede recurrir para tratar casos complicados y difíci­
les. Aspiro á que mis compañeros se decidan ante todo á tra 
tar por la tuuerculina los enfermos que reúnan buenas con-
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dicion?B, salvando ael muchas vidas que hoy deja perder la 
desorientación que en !a clase médica española ee advierte 
respecto del tratamiento de la tuberculosis. Cuando se hayan 
decidido á emplear este tratamiento, y loa éxitos les animen 
á perseverar en él, ellos mismos mejorarán la técnica hacién* 
dola aplicable á casos difíciles, con loa frutos de su experien­
cia, ayudados por la experiencia científica universal de que 
constantemente dan cuenta libros, folletos y revistas de la es­
pecialidad. Yo, por mi parte, me propongo contribuir á esta 
obra, enseñando en mi Dispensario el uso de la tuberculina 
á los médicos que deseen aprenderlo prácticamente y publi 
cando una relación muy detallada del manejo de la tuberculi­
na en los casos fáciles de tratar y en los casos difíciles.

Conviene en cambio saber í’ esde ahora que es inútil tra­
tar por la tuberculina enfermos en los últimos trances de la 
afección y los del primero y segundo péríedo que tengan más 
de 120 pulsaciones, un grao decaimiento orgánico, ó fiebre 
superior á 38 grados y frecuente; y que no se debe tratar á 
enfermos co afecciones del corazón y de los riñones, ó con 
ulceraciones laríngeas. Respecto de si se puede ó no utilizar 
la tuberculina en mujeres embarazadas, la opinión está inde­
cisa y yo no tengo experienc a propia para inclinarme de 
uno ó de otro lado,

Entre todas laa tuberculinas que han sido preconizadas, 
ocupan las preparaciones de Koch el lugar más preeminente, 
y loa que hemos empleado varias, tenemos la de Koch por 
la más activa y eficaz siquiera sea la de más difícil manejo. 
Las de Klebs, von Ruck, Danys, Landmann y Beraneck, son 
muy recomendables; soportándose más fácilmente que las 
de Koch, pueden ser utilizadas con ventaja en el tratamien­
to de enfermos débiles, pero exigirán casi siempre un segun­
do tratamiento por la tuberculina de Koch, luego que haya 
el enfermo adquirido, por el uso de cualquiera de las men­
cionadas tuberculinas, capacidad orgánica suficiente para re. 
sistir bien esta última.

El hecho de que en el curso de la tuberculosis exista un 
período, en gran número de casos, durante el cual el trata­
miento por la tuberculina ofrece la seguridad de un éxito fa­
vorable, constituye un resultado de tal manera importante, 
qH3 trasciende del terreno terapéutico al de la higiene. La 
aplicación del suero antidiftérico, es terapéutica y preventi­
va á la vez, parque reduciendo la duración de la enferme­
dad, disminuye las posibilidades de contagio. De igual ma­
nera, producir una suspensión del proceso tuberculoso en el 
primer período de la enfermedad, constituye un medio pro­
filáctico. Los tuberculosos no son enfermos temibles desde 
el punto de vista de la influencia social de su padecimien. 
to, hasta que tienen bacilos en los esputos. La aplicación de 
la tuberculina en las primeras etapas de la dolencia, cuando 
aún DO tiene el enfermo uua expectoración bacilar, produ­
ciendo suspensiones duraderas del proceso tuberculoso en 
un elevado número de casos, aparte los beneficios que pro­
duzca al enfermo, merece ser consideiada como un medio de 
profilaxia, como uno de los recursos de la defensa social con­
tra la tuberculosis.

Los hechos expuestos nos autorizan á formular las si­
guientes

Conclusioness
1.  ̂ El empleo de la tuberculina produce en los casos 

apropiados mejores y más duraderos resultados que todos 
los demás medios de tratamiento.

2.  ̂ Las tuberculinas de Koch se han mostrado en la 
práctica más eficaces que las de otros autores, y merecen 
ser preferidas, sin perjuicio de emplear otras más débiles,

como tratamiento previo, cuando aquellas sean mal sopor­
tadas.

3. * El empleo de la tuberculina en los casos iniciales, 
suspendiendo el desarrollo del proceso en un tanto por cien­
to elevadísimo de casos, merece ser erigido en tratamiento 
sistemático de la tuberculosis incipiente.

4. a En estas condiciones la tuberculina precave la posi­
bilidad del contagio y constituye por lo mismo un medio 
profiláctico de la mayor importancia en la lucha social con­
tra la tuberculosis.

REV ISTA  DE ENFERM EDADES DEL APARATO

D I G E S T I V O

P»r el Dr. D R. LFIS Y YAQUE
Profesor auxiliar del Dispensario de estas enfermedades en el Ins- 

titnto Rubio, Jefe del mismo en la Policlínica Cervera.

Del empleo del agua alcalíno-fosfatada en los trastornos dis­
pépticos y en particular en el estreñimiento-

Ocupándose de este asunto dice Barvfere en el BuU.gen. 
de Thérapeutique, del 8 de Junio de 1908: Existen muchas 
fórmulas de este género. Se puede citar, por ejemplo, la de 
Robin:

Bicarbonato de sosa......................... 8 A 10 gramos.
Sulfato-de sosa anhidro.................. I
Fosfato de sosa........................... ^
Agua hervida....................................  1 litro.

Se usará con resultado en los hiposténicos, en los insu­
ficientes con dilatación atónica, fermentaciones gástricas ó 
intestinales, y estreñimiento en todas sus formas. Se darán 50 
á 100 gramos, en ayunas, media ó una hora antes del al­
muerzo y comida, y rara vez tres ó cuatro horas después de 
la comida de la noche (hay que tener en cuenta que en Fran­
cia se cena generalmente más temprano que en España). Con 
ello mejorará la digestión, coincidiendo con la elevación de 
la clorhidria, la disminución de las fermentaciones y la re- 
gnlarización de las deposiciones.

En los hiperpépticos, al contrario, no debe ser dada antes 
de las comidas, pues los agravaría por aumento de la clor. 
hidria, sino según el método de Bourget; 60 á 100 gramos 
después de cada comida en el momento en que sobrevienen 
las crisis de hiperclorhidria.

Es necesario no prescribir la solución en la apendicitis 
y enterocolitis muco-membranosa, cuando se acompañan de 
hiperestenia gástrica.

Las proporciones de estas fórmulas no son invariables y 
pues si no se debe jamás aumentar demasiado el bicarbonato, 
será, por el contrario, ventajoso disminuir ó aumentar el sul­
fato y fosfato de sosa cuando el estreñimiento es tenaz.

Al hacer la solución no se debe jamás calentar el agua á 
más de 50o,paTn-evitar transformar el bicarbonato en seequi- 
carbonato, demasiado alcalino y cuyo sabor es desagradable 
en extremo. En el momento de tomarla debe calentarse al 
baño de maría hasta poco más ó menos y tomarla á sor- 
bitos, para evitar la reacción demasiado viva del estómago.

Es esta la fórmula de Bourget, de Lausana, cuyo empleo 
ha querido hacer clásico y cuyo empleo preconiza para el 
auto-lavado por ingestión del líquido combinado con movi­
mientos adecuados ein empleo de sonda, y en la úlcera adi­
cionando á la solución 4 gramos de extracto fiúido de con­
durango como cicatrizante. Pero aun cuando lo venimos 
empleando con interés, hemos de confesar que pocas veces 
hemos obtenido resaltados estimables en la hipo é hiper
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clorhidrias, siendo preferible, en la primera sobre todo, las 
preparaciones artificiales con ácido clorhídrico ó las natuia- 
les que le contienen (gasterina, dispeptina, etc.), dadas tn 
las comidas y alternando con ellas las aguas alcalino-acídu' 
las antes de las mismas, el agua oxigenada ó el hopogan; y 
en la segunda los modificadores de la secreción (belladona, 
cannabis, bromuro?, valeriana) antes de las comidas y los 
alcalinos después de ellas, combinados según el sufrimiento, 
fermentaciones intestinales y deposiciones, en dosis propor­
cional á esto y á la intensidad de la alteración secretoria.

En cuanto á la úlcera, los alcalinos y el aceite(naétodo de 
Oooheim); y, sobre todo, el bismuto en dosis grandes para 
embadurnamieato (método de Fleiner), ó mezclado con la 
magnesia en la proporción conveniente según el estreñimien­
to (mezcla de Pattereon), son sin duda ninguna á la hora ac­
tual los mejores tratamientos, sin paridad con ningún otro.

El Iraiamiento de la litiasis biliar por la ingestión de aceite.

Ramond y Boncour hacen notar en Journ. des practi- 
«ens, de 16 de Mayo de 1908, que esta medicación no tiene 
con frecuencia acción; se deberá intentarla, pero á condición 
de suspenderla con rapidez si no dalos resultados esperados.

Hay, además, una causa de error en la interpretación de 
los resultados: la posible expulsión con él de falsos cálculos 
biliares, como consecuencia de la digestión y absorción in 
completas del aceite ingerido, pues ausente la bilis, éste no 
sufre más que una saponificación parcial y la mayor parte 
63 arrojado bajo la forma de concreciones como aceitunas, 
que se confunden con facilidad con cálculos biliares de re­
ciente formación. Citando á este respecto una observación 
muy demostrativa, en la cual, á pesar de la expulsión de nu­
merosos cálculos de este género, la vesícula no disminuyó 
d-3 volumen y hubo que recurrir á lo operación.

Es indudable la posibilidad de esta confusión, pero no es 
ni puede ser duradera, porque los falsos cálculos por diges­
tión incompleta dei aceite no son completamente sólidos, 
sino formados por una capa más o menos sólida, con ó sin 
contenido líquido, y basta conservarlos sobre un papel para 
verlos deshacerse espontáneamente, como la temperatura 
ambiente no sea cercana á cero grados, con manchado carac­
terístico del papel. Además, esto no suele suceder más que 
después de la administración de grandes dosis de aceite de 
olivas y nunca cuando son pequeñas.

Y aun cuando así sucediera, esto no puede ser óbice para 
su empleo; porque ante todo es siempre inofensivo, y des­
pués, porque suele ser muchas veces eficaz. Tal es lo que 
hemos podido deducir de su empleo constante, y á tal pun­
to creemos útil su uso, que no creemos debe ser interveni­
do ningún enfermo afecto de obstrucción colédoca presumi­
ble de litiásica. sin intentar antes su desaparición po: la 
ingestión en ayunas de 160 y aun 20ü gramos (unas diez cu­
charadas de las de sopa) de aceite fino clarificado, de olivas, 
una y aun varias veces con los intervalos convenientes, y el 
empleo posterior de dosis cortas (una ó dos cucharadas) en 
ayunas.

Una prueba relativa de su eficacia son la multitud de 
preparaciones fármacas á base de él (colelisinas, colea- 
tos, etc.) que se disputan afanosamente el mercado.

Modo de empleo del extracto de mirtilos en las afecciones
intestinales.

Qaufer, en Therap. Monatshefte (Mayo 1908), que tradu­
ce la Revue de Therap (1.® Junio 1908) se ocupa de los gran­
des servicios que este astringente presta en no pocos tras­
tornos intestinales, y en particular en los casos de proctitis 
y colitis muco-membranosa con abundantes mucosidades,

en los cuales es dado ver irritan la mucosa las lavativas con 
soluciones de tanino al 1 ó 2 por 100

El extracto de mirtilos, empleado por Winlernitz en el 
tratamiento de la enteritis rauco membranosa debe ser neu­
tralizado, por ser muy ácido, en el momento de su empleo 
Gaufer propone el uso del extracto en que el ácido ha sido 
neutralizado por la cal cuando se preparaba el azúcar elimi­
nado por fermentación y  al cual se-añade mentol.

Es necesario poner una ó dos cucharadas de él en un li* 
tro de agua y usarlo á 42-45« para lavados intestinales. Estas 
temperaturas elevadas son muy bien soportadas por el rec. 
to y tienen acción analgésica marcada.

Lo3 resultados obtenidos son muy satisfactorios.

En efecto, el mirtilo es un astringente útil en esos esta • 
dos; pero es menester destacar su indicación y regular su 
empleo. Este parece circunscrito á las colitis mucosas y de 
mediana intensidad, y casi tanto más útil cuanto más bajas 
son En las colitis memt;ratiosas no parece tener eficacia y 
hay que preferir á él las irrigaciones cortas de aceite tem­
plado, con bismutose (Ewald), si hay grandes dolores, ó las 
soluciones de ácido pícrico muy dilníóas si hay pocos dolo­
res y gran expulsión do membranas; ó las soluciones débiles 
de ictiol, etc.; todas tienen eficacia superior al mirtilo, que no 
parece suficiente.

En cuanto á su empleo, nosotros usamos de preferencia, 
como loa má», el cocimiento (una cucharada ó dos por litro 
de agua), alternándolo, en la colitis mucosa de fondo artríti’ 
co, con las irrigaciones bicarbonatadas (una cucharada de 
8 >pa por litro), en tanto que la orina no es alcalina.

Cabe, ademá-», investigar por el papel tornasol la reacción 
de las heces fecales; si éstas son alcalinas, la-neutralización 
del mirtilo tiene menos interés que si son ácidas, y en este 
caso puede efectuarse por la adición de bicarbonato de sosa, 
operación más fácil que la de encontrar un extracto neutra­
lizado por la cal, y cuyo azúcar haya sido eliminado por fer­
mentación.

En cuanto al uso del mentol, con él no' tenemos expe­
riencia.

Se c c ió n  práctica.

U N A  H I P O B U L I C A

Sea cualquiera la idea que nos formemos de la Psiquia­
tría, la práctica nos enseña bien pronto cuán útil es para el 
alienista el conocimiento del ambiente moral en que vivió 
el enfermo. Necesitamos comprender los rostros y las almas 
de aquella casa; justipreciarlos y componer nuestro pantos- 
quema, como dijo Letamendi (véase Clínica general, tomo I) 
sin descuidar el estudio de detalle de los factores orgánicos 
que han concurrido á la génesis-del mal. Esta convicción es 
genera! entre los prácticos de afecciones psíquicas; leyendo 
las hermosas cartas del Dr. Oppenheim, que publicó este se­
manario, se advierte que esta misma idea profesa el distin­
guido médico alemán. Porque así como Pasteur descubrió 
la causa de los campos malditos de la Beauce en la disemi- 
cación en ellos de la bacteridia carbuncosa, también existen 
en el mundo social medios malsanos para la conservación 
de la razón y de la voluntad armónicas, características del 
sujeto cuerdo.

Recomendada por un tío suyo, inteligente médico del 
pueblo, y acompañada por su padre, se presentó á mi vista 
la joven F. G , objeto de estas líneas; de mediana estatura, 
BU semblante era pálido; disminuido el color de loa labios, 
asi como el de la conjuntiva palpebral, se mostró bastante
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reservada conmigo en el acto de la coneuUa, contestando 
con moGoallaboB ó frases muy cortas á mis diferentes pre- 
funtas. Se veía en F. G. algo de la sequedad propia del ca­
rácter castellano, que nunca es confíado con desconocidos. 
De loa antecedentes que me fueron suministrados por su 
acompañante, resultaba que la enfermedad era bastante an­
tigua; la habían visto numerosos compañeros, de cuyos tra­
tamientos se habían logrado pasajeros alivios, pero no una 
curación radical. Es necesario decir que F. G., hija única, j  
como tal, mimada y consentida, se candaba eu breve de ios 
medicamentos, negándose á tomarlos á los pocos días. Las 
reñexiones de los suyos no eran atendidas por ella, quien 
por otra parte creía su enfermiilad leve, y atribuía ai cariño 
excesivo las preocupaciones originailas por su estado; llamó 
mi atención también saber que desde el principio de la afec­
ción tuvo una apatía creciente, que se convirtió más adelan­
te en verdadera inercia.

Mis antecesores en el estudio de F. G. la habían califica­
do de anémica, y esta era sin duda una parte de la verdad, 
pero no la totalidad. Habían prescindido de estudiar los fac­
tores morales. F. G. (ingresó en el mismo día en la clínica 
de BU sexo del Sanatorio del Pilará fué para mí objeto de es­
tudio durante toda la duración de su estancia. Era una mu­
chacha instruida con relación á su clase. Sabía leer y escrí 
bir bien. Cuando se familiarizó con sus compañeras, habla­
ba—aunque siempre, poco - con mucha sensatcE. Hacía el 
efecto de un ser inteligente, desesperado por no haber podi 
do salir del medio en qué nació. Esta idea es exacta. Téngan­
se en cuenta el secular y al parecer irremediable analfabe­
tismo de los aldeanos; la vida rutinaria que en los pueblos 
se hace, y, sobre todo, en los de Castilla; los eternos días 
siempre iguales, todos parecidos, sabiendo que había que 
hacer las mismas cosas á las mismas horas, sin nada impre­
visto, sin nada nuevo; la exclusión de iniciativas, porque lo 
gobiernan todo la tradición yla costumbre, ydígase si puede 
fácilmente adaptarse un individuo, en particular cuando es 
de ideas y sentimientos algún tanto elevados, á semejante 
embrutecedora monotonía. Intentará salir, volar en busca 
del espacio y de la libertad; pero si se convence de la inutili­
dad de su esfuerzo, si férreas circunstancias sociales le li­
gan de por vida al terruño (como ocurría en este caso), si 
cree que sólo la muerte le librará de su esclavitud, vendrá 
como consecnencía lógica la hipobulia por atonía, como ex­
presión reaccíonal extrema.

La -ituación de conciencia de F. G., según mis aprecia­
ciones, la expresa con fidelidad la palabra Aasíto. Singular 
estado del espíritu ea que nos son desagradables personas y 
cosas, cuanto nos rodea, y 'hasta nosotros mismos. Esto 
último parece inexacto, pero no lo es. En las horas en que 
este sentimiento nos domina, ayudados por la memoria, nos 
ponemos á revisar nuestra vida pasada, el archivo de las 

vtVíKafes de nuestra existencia que guardamos en 
el eudocosmos, y las miramos con la fría imparcialidad 
con que contempla un curioso las fotografías de un álbum 
en casa extraña, como si se tratara de actos pertenecientes á 
la historia de otro sujeto. Entonces no somos los libres auto­
res de aquellos hechos, sino los espectadores críticos. Una 
imagen nos suscita risa; otra, ira; otra, ¿por que no decirlo?, 
desprecio. Sin considerar que aquello pertenece al pasado, el 
cual podrá ser olvidado, pero no destruido, y que nuestros 
mayores errores representan inestimables lecciones de ex­
periencia, llegamos á juzgarnos miserables, y la considera­
ción Intima de nuestra conciencia nos es penosa. La conse­
cuencia necesaria del hastío, es una disestesia que conduce 
al icedium vita>. Este es el esta<io en que se encuentran esos 
desgraciados suicidas, quienes con pluma convulsa escriben

al juez para decirle que están cansados de la vida. |Oomo si 
la vida que es iofiuita, ya se la vea al través del pensar, del 
sentir ó del querer, pudiera nunca eansarl

Es indudable para mí que este estado de espíritu de
F. G. databa de mucho antes do ser notado. Porque las 
gentes del mundo son ciegas por lo que ba:e á las concien­
cias, y sólo aperciben los actos, los efectos, por decirlo así, 
más materiales y groseros. Les ocurre lo que á nosotros los 
médicos, que, muy engreídos con un saber minúsculo que 
nos permite apreciar en la organización lo anatómico y lo 
histológico, prescindimos de lo afomtco, creyendo á priori, 
con un candor infantil, que carece de importancia. Partien­
do de la idea de estar su conciencia dolorida, con secreta an­
gustia, nos explicaremos que esta mujer comiese poco; 
luego aparece aquí el factor de la alimentación insuficiente, 
la cual fué la causa de la anemia que vieron y trataron de 
combatir—con muy buea acierto—cuautos facultativos la 
examinaron, pero sin detenerse á meditar sobre el origen 
oculto de aquel fenómeno visible. Cosaque hubieran logrado 
de seguro, á poca atención que pusieran, dada su ilustración 
y competencia técnicas.Heaquí en lo que se conoce el verda­
dero hombre de ciencia, en la investigación de la causa, y 
también al acertado práctico. Mi padre dejó escrita en su 
Cwrao de JfcdíCí/iamferna, esta verdad, que es de todos lo4 
tiempos: Sólo lopráotico es científico, sólo lo científico es prác­
tico. Do aquí que, en términos generales, el mejor médico sea 
el que ha visto más enfermos (si lee á diario los nuevos li­
bros).

La peisona que ama la vida, trata de conservarla consi­
derándola un bien; si es egoísta, per su propio interés; si 
altruista, por el dé los demás. ¿Para quién vivir? se pregun­
ta. Para los otros, le responde su conciencia. En este caso, si 
cae enfermo procurará poner todos los medios para recupe­
rar ia salud, porque sabe que esta es la condición indispen­
sable del trabajo, y él, como altruista, considera su primer 
deber el de producir constantemente. Para quien la vida es 
indiferente ú odiosa, varían por completo las apreciaciones; 
nada le importa la enfermedad; no exi^te temor á ia muerte 
(tan natural es en el hombre este temor, que hasta el mismo 
Jesús, con ser quien era, lo sintió en el huerto, antes de la 
llegada de Judas), y hay cierta inexplicable satisfacción por 
ver en ésta el término del sufrimiento. Lo cierto es que F. G. 
nada hizo por cooperar á la acción de los médicos, y ya ea{ 
hemos todos que una de las limitaciones prácticas de la Me­
dicina (acaso la mayor), es la mala voluntad de los enfermos 
en el cumplimiento de nuestras prescripciones. Sin embar­
go, en el Sanatorio, donde tengo la costumbre de ver admi­
nistrar los medicamentos, pudo lograrse que tomase las píl­
doras de extracto tebaico, para combatir el insomnio que su­
fría, y los papeles de protoxalato de hierro (el ferruginoso 
preferido por Mr, Hayem) contra la anemia, la cual mejoró 
mucho,

F. G. pertenecía, no á las naturalezas oratorias, las cua­
les tan pronto conciben una idea como quieren expresarla, 
sinoá las reflexivas, que gustan más de meditar con per 
severancia en el silencio. Es-que se reersan con la conside­
ración de loa alcázares construidos por la fantasía. Es inne­
gable que soñar es el único refugio del que sufre; cuando la 
realidad oprime; cuando el dolor acecha; cuando oscila uno 
entre Scila y Caribdis, quédale por ki menos el consuelo de 
la idealidad que alienta; que da alas—como de águila—al 
pensamiento, para huir veloz de la obscura condicionalidad 
orgánica en busca del influito, y salir de este éxtasis, ani­
mado y fortalecido para proseguir la lucha. Éste y no otro 
es el poder de la meditación en la que cualquier psicólogo 
desprevenido ve un acto de autosugestión formidable. Es
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algo parocido esto á la inspiración, que con tanto afán espe­
ran los verdaderos artietas. Callaba, pues, F. G por la vive­
za de 8H idea, por una parte, y, por otra, tal vez por la natu­
raleza especial del medio en que se encontraba. Ambas ex­
plicaciones pueden aceptarse.

Recuerdo que mi antiguo maestro de Psicología del Ins­
tituto de Valladolid, el Dr. Burrieza, consideraba el movi­
miento (y así lo dejó consignado en su excelente Mr<nual 
de Psicología elemental) como la función reacHva del comer­
cio piieo-físico, y á  la sensación como la función receptiva. 
Teniendo presente este dato y habida cuenta del grado de 
ensimismamiento á que había llegado F. G,, á ;jnt)rí se 
comprendía que sería apática, inactiva, desidiosa y negli­
gente. Así era, en efecto. Su padre se quejaba del descuido 
reinante en su hogar; de la falta de limpieza y de lo mal 
asistido que estaba; siendo de edad avanzada, notaba aún 
más estos defectos de eu hija. Sorda á las reflexiones, pare­
cía que su lema era el desacreditado dejad hacer  ̂ dejad pa- 
Mr, que recomiendan ciertos escritores franceses á los poli- 
tieoe de su país.

No era que no conociera «n lo que consistía su deber 
Para comprenderlo, le sobraba inteligencia. Fraque, incapaz 
de sentir deseos, los cu ales son el más poderoso móvil de la 
voluntad, se entregaba á la marchanatural de las cosas, con 
la resignación del fatalista, incrédulo respecto al gran prin' 
cipio de la libertad humana, del que nace la dovoradora ac 
tividad de los individuos y pueblos modernos. Los hipobúli- 
eos se distinguen por la falta de intenciones, de propósitos; 
Bon seres autómatas que creen en la supremacía del destino 
Bobre el lib^e albedrío; coofiadoeá la corriente como el grano 
de arena ante el torbellino, ó como débil esquife ante las 
tempestades oceánicas. Estos sujetos necesariamentehsn de 
ser, en la cruenta dinámica social de nuestra época, explo­
tados; víctimas de los excesos de autoridad délos hiperbúli- 
cos. Creed que si hubiera habido en Francia, en tiempo de 
Napoleón I, un hombre de mayor voluntad que é!, le habría 
impedido el proclamarse emperador.

La consecuencia inmediata de ia hipobuHa, es la miseria 
ind’vidual y colectiva. Sociedad en que abunden estos indi­
viduos que viven á expensas del trabajo ajeno, sin producir 
aada, camina con paso acelerado á su ruina, en la cual obra­
rán otras más fuertes y trabajadoras como causas de su de­
finitiva desaparición. Así, la suerte de esta mujer—mientras 
•«viva su padre-será llevadera, porque él es su amparo. 
iPero qué la ocurrirá el día que le falte? Que ingresará en 
aquella categoría de pobres descrita por el Dr. Monlau en su 
obra de Higiene pública, la de los que no quieren trabajar, 
que forman, sin duda, el más numeroso grupo del pauperis- 
®o. Porque por ley de naturaleza, faltan en seguida los apo­
yos en la existencia, y se encuentra el ser ante este dilema: 

«1 camino del bien, que es el del trabajo obscuro y silen­
cioso, ó el del mal, dedicado á sembrar vientos y recogiendo 
Ibb tempestades del dolor creciente.

Da. Abdón SANCHEZ HERRERO.
Díreator del Sanatorio de Pilar.

Z)e la Benelleenoía uauiiiei]^al, por upoaieíón.

P e r ió d ic o s  ÉViédicos.

‘  EXTRANJERO: I. Caracteres de la em gro en la en-
•rmedad de Basedow jr en el tiroidismo. - II. Tratamiento ope­

ratorio de las pai&lisi.s traumáticas, per oompresión subcutánea.
II l. Sobra tratamiento de las lesiones orgánicas del corazón, 

atendiendo á la acción combinada sobre el corazón y  el sistema 
vascular.— IV . Sobre tratamiento do la anemia de loa niños.— 

• Tratamiento profiláctico y  curativo de las infecciones puerpe­
rales debidas á estreptococos piógenos, mediante la eaeneia de

trementina.— TI. Un caso de qniluria.— V il. Los mucilagos en 
la raqui-cocainización. — VIII. La oftalmorreacoión en la tifo i­
dea.— IX . Operación de las embolias pulmonares.— X. Inflnen- 
cia de la sal en la secreción gástrica.

Caracteres de la sangre en la enfermedad de Bastdew 
y en el tiroidismo.

L. Caro, de Posen, ha analizado la sangre de 82 casos de 
estas enfermeda les, para descubrir las particularidades de 
ia misma, encontrando en los de Basedow una fuerte reduc. 
ción de los leucocitos polinucleares y aumento de los mono- 
nucleares. Esto en el Basedow verdadero, que en el frustra­
do está aumentado el número tota! de los glóbulos blancos 
mononucleares y el de los glóbulos rojos. Aquellos enfermos 
que se alimentaron con tabletas de tiroides se observó, sin 
excepción, aumento del número total de los leucocitos mo- 
nonuclearos. De eslos hechos se deduce notoriamente tam- 
biéo el valor diagnóstico de estos análisis.—(.BeWi«Ér Kli- 
nische Wochenschrift.)

II
Tratamiento operatorio de las parálisis traumáticas, por 

compresión subcutánea. ’
Dice Bardenhener, que cuando en las parálisis eubcutá 

neas completas no se inicia la mejoría dentro de las dos prl-. 
meras semanas, á los diez ó doce días se extingue completa­
mente la irritabilidad eléctrica para las dos corrientes, con­
tinua y. farádica, que al principio estaba aumentada, pasada 
una semana no son irritables los músculos para la corriente 
farádica, y en la segunda semana la iiritabilidad galvánica, 
antea an mentada, demuestra el signo de la reacción de de­
generación; por último, cuando la parálisis muscular y la 
atrofia marchan paralelas con los síntomas eléctricos, se de. 
ben poner al descubierto los nervios en el sitio que se supo­
ne obró la violencia, lo que quizás haga desaguar el exudado 
que pueda exititir en ia vaina del nervio, como consecuencia 
de la cicatriz formada (paraneurotomía), y, eveutualmente, 
practicar la sutura de los extremos nerviosos que están con­
tundidos.—(Dettíscác Medizinische Wochenschrift.)

III
Sobre tratamiento de las lesiones orgánicas del corazón aten­

diendo á la acción combinada sobre el corazón y el sistema 
vascular.
Con los progresivos adelantos de la Fisiología, se recono­

ce más la necesidad en los enfermos del corazón, de obrar 
sobre el sistema vascular de un modo más directo, adqui* 
riendo singular importancia el provocar la dilatación de los 
vasos periféricos, para disminuir la resistencia de la circu­
lación periferica.y aligerar, por tanto, el trabajo del corazón. 
Respecto del dizalen, se h. ce uso de él por vía intramuscu­
lar, en inyección de 3 á 6 c. c. en los glúteos; si so trata do 
insuficiencia cardíaca grave, su acción es más rápida y más 
enérgica en inycccion-s intravenosas Cuando la digital no 
es tolerada por el estómago, puede emplearse durante cuatro 
ó seis días consecutivos.

No hay que temer la acumulación del digalén no prolon­
gando BU uso más de ocho días. En los casos leves es co­
rriente el empleo del dialisado de digital; en los graves hay 
qne echar mano de la infusión de digital y del digalén des­
pués. La tintura de estrofanto es conveniente en los casos 
leves y para suplir á la digital después de empleada ésta. 
La estrofantina no puede usarse en inyecciones intramus­
culares por ser muy dolorosa, sino solamente en inyeccio­
nes intraveno?a«. En lo  ̂casos de mediana gravedad en que 
fracare la infusión de digital, tampoco suelen ser útiles el 
digalén y la estrofantina.

El cloruro de bario no ha dado resultados en manos de
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Jagi?, á quien pertenece este trabajo. Entre los medicamen­
tos vasculares, sobresale la acción dilatadora de la teobro- 
mina y de la cafeína sobre los vasos coronarios; acción que 
puede ayudar notablemente á la de la digital. En la insufi­
ciencia cardíaca de los arterioesclerósicos y enfermos de ri­
ñón contraído, brinda grandes ventajas la asociación de la 
digital y de la teobromina (por ejemplo, polvo de hojas de 
digital, 0,05; diuretina, J,0), lo mismo que en laarterioescle- 
rosis la asociación del iodo con la teobromina. Los prepa­
rados de teobromina, también la eusterina, los soporta me­
jor el estómago administrando al mismo tiempo el bicarbo­
nato de sosa.

Los ataques graves de angina de pecho pueden tratarse 
con grandes dosis de digital; y si éstas resultan iniitiles, con 
morfina. Todavía se ha señalado la acción beneficiosa de la 
atropina en los trastornos de origen central con bradicardia, 
eventualmente también en unión con la digital.

La dilatación ligera del corazón que acompaña á la en­
fermedad de Basedow, recibe una arción favorable de la di­
gital. {Viener Medizinische Wochenschri/t.)

IV
Sobre tralamíento de la anemia de los niños.

Para esta enfermedad recomienda Huraaens, de Berlín, 
el arsevferratose, y lo prescribe según la edad de los niños, 
en forma de dos ó tres cucharadas de las de té, ó dos ó tres 
tableta.s al día. En poco tiempo aumenta la proporción de 
hemoglobina, la hematosie mejora y  el apetito aumenta. 
Aunque la administración del arsenferratose se prolongue, 
no provoca trastornos intestinales.—(M ímc .̂ Mediz. Wo 
c/íenscA.)—N a v a b e o  C í n o v ¿ s .

V
Tratamiento profiláctico y curativo de la Infecciones puerpe­

rales debidas á estreptococos piógenos, medíante la esen­
cia de trementina

El caledrático de Lyón,- Dr. Fabre, hace notar que toda­
vía existe la fiebre puerperal, no obstante los progresos de 
la asepsia y la antisepsia, que teóricamente debieran haber­
la aniquilado, lo mismo qne en la ciudad en el campo ó el 
hospital, y que, á despecho suyo, tiende al aumento ’á reba­
jada mortalidad por esta causa y parecen reducirse á meros 
simulacros las precauciones antisépticas. El autor, no obs­
tante, da un verdadero grito de alarma y  aconseja que se re­
doblen las precauciones de antisepsia por parte de las coma­
dronas y con especial aplicación á la región genital de !a 
parturiente. Mas una vez declarada la infección, confía el 
autor soberanamente en los lavados intrauterinos con esencia 
de trementina, que És idea de Fochier, que él acepta con 
entusiasmo, aunque en realidad la tuvo Brenan el primero, 
nada menos que en el año lSl4, ingiriéndola entonces por la 
vía digestiva y logrando ocho curaciones, pero que se olvidó 
luego hasta 1892, en que Fochier dió á luz su método de 
los abscesos de Jíjación poT las inyecciones subcutáneas de 
la mencionada esencia, ignorando las investigaciones de Bre. 
nan y habiéndose dirigido primero al nitrato argéntico y las 
sales de quinina; pues si apeló al aguarrás fué después de 
conocer un trabajo de Opitz sobie la supuración aséptica 
debida á eso tal agente medicamentoso, inyectado bajo la 
piel y cuya acción explica Fabre por una infiuencia antisép­
tica directa, cualquiera qne sea la vía de su introducción en 
la economía, para la cual jamás es tóxico sino para el estrep­
tococo. Como todas las esencias, ejerce una acción menos 
antiséptica que los agentes minerales possedores de esta 
cualidad; pero en cambio, puedo ser empleado á dosis mu­
cho mayores que éstos, en virtud de su falta de toxicidad, y 
ejerce además una acción flogíetica en virtud de la leucocito­

sis á que da lugar, todo lo cual le hace especialmente eficaz 
contra la infección puerperal de estreptococos, y de aquí la 
necesidad de fijar el agente patógeno de las infecciones; para 
lo cuál se emplean cultivos san/níneos donde el estreptococo 
piógeno forma colonias caracterizadas por un punto negro 
que, por transparencia, aparece orlado por una corona blan­
ca en que ha desaparecido la hemoglobina (aureola de reab­
sorción). Esta aureola es del todo espe 'ífica d>-l estreptococo 
piógeno, pues el gracilis no la produce; diferencia merecedo­
ra de atención, pues el último no suele tener origen patoló­
gico y se le encuentra muchas veces en la vagina de las em­
barazadas sanas, donde no se halla el piógeno, que tan pron­
to es descubierto, deberá comenzarse el tratamiento á que 
venimos refiriéndonos, teniendo presente que cuanto más 
pronto se hace manifiesto el estreptococo piógeno, más grave 
es la infección por él causada y más pronto se deberá insti­
tuir el tratamiento; debiéndose entender aquí por pronto 
aquel plazo de tiempo que baja de doce horas de estufa para 
la revelación de los puntos negros con aureola blanca en ' las 
placas constituidas por mezcla de sangre y secrecionf's ute­
rina y vaginal. El tratamiento consistiré, en primer lugar, 
por el aislamiento de la enferma, y será tanto más grave el 
pronóst.co cuanto más rápidamente haga su aparición el 
signo característico del cultivo antes citado.

Tratamiento profiláctico: Inmediatamente después del 
alumbramiento practica Fabre una inyección intrauterina, 
con la siguiente emulsión;

Esencia de trementina......................... ... 600 c. c.
^gua destilada...............................................  000 __
Tintara de palo ñe jabón.............................  5 __

Agítese y póngase 30 e. c. para cada litro de agua ester - 
lizada.

Tratamiento curativo; Varía éste á medida que lo hace 
la extensión ó intensidad de la infección que le reclama, 
Cuando ésta no pasa de local, sehacendoslavadosintraute- 
rinos diarios con la emulsión tremontinada antes prescrita; 
los cuales hacen descender la temperatura general, tanto más 
cuanto menos se tarde en aplicarlos, y que se continuarán 
aun cuando aquella baje hasta la normal, en tanto que Us 
preparaciones no demuestren la desaparición del estrepto­
coco. Si éste se generaliza (estreptococemia) son insuficien­
tes los lavados intrauterinos y conviene reforzarlos con dos 
ó tres gramos diarios de la propia esencia de trementina, 
aplicados hipodérmicamente, pero emulsionada, al efecto, 
con suero artificial, en la proporción de 200 gramos de éste 
por 1 c. c. de alcohol de 92o y  cantidad igual de esencia de 
trementina rectificada para inyección, repetida dos veces 
al día durante 10 á 15 veces.

Los casos en que hay una toxemia puerperal, en que per­
manecen estériles las tomas de sangre, son todavía más gra­
ves y deja de ser útil el tratamiento por la trementina, so­
liendo ser remedio único la histerectomía tota).

Otras dos formas de infección de este orden son la trom­
boflebitis, que parece ser domínable por los lavados intraute­
rinos y los abscesos de fijación, y la forma linfática (flemo­
nes de los ligamentos anchos, invasión del tejido celular 
pelviano, etc,) que reclámala intervención quirúrgica (gran­
des y prontas incisiones de las colecciones).

En cuanto á la estadística recogida por el autor en el año 
1905, de 1.069 partos observados, hubo 30 casos de infec 
cióa. En el año 1906, 48 ciso? observados entre 1.031. En el 
año 1907, llegaron aquellos á 6 1 entre 1.112. De modo que 
por esta causa y en los tres años citades hubo una morbili­
dad de 2,80, 4,65 y 5,75 por 100 partos, respectivamente, en 
cada uno de dichos años, y 0,37, 0,48 y 0,18 de mortalidad
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por cada 100 partos.—{Qaztite de Gynecologie). —M. Sánchez 
Y CABBdBUoSA.

VI
Un caso de quíiuria.

Lüdke ha tratado un caso de quiluria en una mujer que 
tendría unos cuarenta años de edad y jamás había vivido en 
los trópicos.

No se encontró vestigios de ñlaria, y de su historia no se 
sabia más sino que había tenido un cólico hepático y des­
pués había principiado á eliminar grasa por la orina.

El bacilo coli se aisló varias veces en la orina de estaen. 
ferma, siendo en ocasiones el único germen que existía.

El estado general no parecía en nada perturbado, á pe­
sar de la gran cantidad de grasa que eliminaba diariamente.

La cantidad de grasa era próximamente igual todos los 
días, y además iba acompañada de un 1 por 100 de destraea.

La alimentación exenta de cuerpos grasos, ó por el con­
trario ri< a en ellos, no influyó para nada en el aumento ó 
disminución de la grasa encontrada en la orina, la que des' 
de el principio de la enfermedad presentó siempre un aspes- 
to lechoso.

VII
Los mucílagos en la paqui-cocainización.

Erhardt ha ensayado en la anestesia con la cocaína, mez­
clar ésta con una substancia mucilaginosa.

La adición de una pequeña cantidad de goma arábiga al 
líquido en que va diauelta la cocaína, parece ser que previe­
ne en parte la absorción de ésta por los centros superiores, 
y no impide para nada la absorción del producto, ni altera 
su poder anestésico, evitando así uno de los mayores peli­
gros de la cocainización.

El autor enumera las ventajas de la raqui-cocainización, 
y entre ellas señala la de que el paciente pueda oir y contes­
tar á las preguntas que el cirujano le haga, la absoluta anes 
lesia que se obtiene y el tiempo que seconserva, lo quehace 
que se pueda operar tranquilamente sin peligro de granacú- 
tnulo de producto tóxico.

VIH
La oftalmorreacción en la tifoidea.

Meroni ha empleado las instilaciones de toxina tíflca en 
el ojo para el diagnóstico precoz de esta enfermedad.

La técnica empleada ha sido la de Ohantemesse.
En cincuenta y cinco casos que han sido examinados 

por él, el resultado obtenido ha .,ido el siguiente: la reac­
ción positiva se llega á producir aun á la-i seis horas de ha­
berse practicado la instilación, mas esta reacción puede 
presentarse también en individuos que padecen otras enfer­
medades febriles. Si después de las veinticuatro horas no 
ha habido ningún trastorno en la conjuntiva, puede excluir­
se sin escrúpulo la fiebre tifoidea; perianto, como método 
para exclusión de esta enfermedad es de gran valor.

Algunos individuos de excesiva sensibilidad responden 
con una reacción extraordinaria á la instilación de substan­
cias indiferentes, tales como caldo esterilizado.

El caldo, conteniendo toxina tífica, no produce efecto al­
guno si se calienta á más de 60o.

Las investigaciones de Meroni van ahora dirigidas á es­
tablecer diferencias entre la reacción conjuntival del bacilo 
tífico y coli en el individuo con tifoidea y en el sano.

IX
Operación de las embolias pulmonares.

Trendelemburg ha operado una embolia pulmonar en un 
bombre de cuarenta y cinco años. El individuo murió al día

siguiente. Uno de los émbolos medía doce pulgadas. En la 
autopsia se encontró con otro de gran tamaño, el que pro­
bablemente produjo la muerte.

La embolia pudo ser extraída por una pequeña incisión 
que ee practicó en la par. d de la arteria.

El autor considera que esta operación no es un alarde 
quirúrgico en muchas ocasiones, y que puede en circunstan­
cias favorables salvar la vida de muchos casos que en la ac­
tualidad se consideran como perdidos.- {Medical .Record).

X
Influencia de la sal en la secreción gástrica.

Martin relata, en un artículo en The Jou^nial o f  American 
Medical Aeodation, sus experimentos sobre la acción de la 
sal en la secreción gástrica.

La acción de la sal sobre la secreción gástrica es inhibi­
toria ó estimulante según la alimentación del individuo (car­
nívoro ó herbívoro), dependiendo también* de la forma en 
que es administrada, sola ó mezclada con la comida.

En sus experimentos ha investigado laactividad gástrica 
por el procedimiento de L. Munnier. Oonaiste en hacer tra­
gar al enfermo una cápsula y saquito que se encuentra ata­
do con un hilo de catgut; éste al penetrar en el estómago se 
digiere vertiendo entonce.^ su contenido, lo que se advierte 
porque inmediatamente el enfermo eructa, notándose el 
olor á éter La actividad del jugo gástrico es evidente que 
está en proporción directa con la rapidez con que es disuel­
to ó digerido el catgut.

Es ya un hecho conocido por todos que la adición de sal 
á la comida, sobre todo en los primeros platos, estimula el 
apetito'; por el contrario, la supresión de la sal si no lo quita 
por lo menns lo aminora; ésta es la causa por la que los que 
padecen hiperclorhidria les sientan tan bien las cernidas sin 
sal, logrando en muchas ocasiones que cesen los vómitos y 
los dolores.

En el hombre sano la técnica de Munnier dió loa siguien­
tes resultados; la lecho y la carne adicionadas ó no de sal, 
producen eructos etéreos á los ochenta minutos, mientras 
que la digestión del catgut en el individuo que ha tomado 
huevos pasados por agua y arroz cocido, sólo tarda de diez 
á veinte minutos. La exactitud del método se comprueba 
porque los resultados son siempre muy parecidos.—Vabzla 
Sabtobio.

P re sc r ip c io n e s  y fórm ulas.

JUICIO CRITICO DE LOS REMEDIOS

Por el Dr. D. CAMILO CALLEJA

F o p a a l .—Hemoglobin y lecitin, obtenidas de la sangre 
20 á 30 centigramos al día, como reconstituyente. 

F o r to in  ó fortoíoa.—Cotoína (alcaloide del «Cotoverum») 
con formaldehido. Sucedáneo del «Coto» pero más activo. 
Es enérgico anlidiarreico á la dosis de 25 centigramos en 
cacheta, en solución alcohólica ó en vino. Probablemente, 
BU acción en las diarreas se debe á la antisepsis, y por lo 
mismo, no eitá contrain licado como los paramente estíp­
ticos en las diarreas eliminatorias, que son la mayoría. 
Pero es irritante, y por tanto, no deberá administrarse en 
los estados congestivos ni cuando haya enterorragias ó 
con tendencias á ellas.

F o p to s a n . — Pastillas de fitina. Preparación fosforada, 
para niños.

F o r t o s e .—Es un preparado alimenticio de albúmina de 
carne.
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Fortum ahem atógeno>—Preparado de hemoglobina de 
la sangre en forma Adida.

ForwaI.—Albaminato ferruglnoio; 20 á .iO gramos al día 
como analéptico. Se tolera bien.

Fosfatinai — Mezcla de fécalas de arroz y patata con cacao 
y fosfato de cal. Buen alimento vegeta! y remineralizador.

Fosfato de bismutOi gasterinaybismutol.—Contiene la 
quinta parte de óxido de bismuto. Véase «Bismuto».

Fosfato de calcio  ó de cal.—Hay tres fosfatos de cal: 
el tribásico ó tricalcico, el bibásico ó bicalcico (neutro) y 
el monobásico ó monocáícico (ácido). El primero es inso- 
luble, el tercero soluble, y el segundo se le puede disolver 
coa ácido fosfórico, clorhídrico y láctico. Su beneAcíosa 
inñuenc'a en las vías digestivas y en la nutrición general, 
sobre todo en los niños raquíticos, está bien comprobada, 
según puede verse eti las palabras «Cal» y «Fósforo». La 
decocción blanca de Sydenham es un preparado gomoso á 
base de fosfato tricálcico, conteniendo el 10 por 1.000.

Fosfato de co b re , de codeína, de creo so ta , 
d isódico , de guatol, de guayacol y fo sfa to s  
a lo a lin o s .—Véinse estos preparados en las bases res 
pectivas. Aceptables porque la sedación que producen es 
consecutiva á la analepsis neuróQla.

Fosfato sódioo y fosfato  p otásico .—Al 5 por 100, 
cuatro cucharadas grandes al día en las neurastenias y en 
el bocio exoftálmico. Véase «Fósforo».

Fosfoglicerato de ca l, de Chapoteau—En cápsulas 
de 20 centigramos. Como el «Gliceroíosfato».

Fosfoluteina ó lecitina.— Combinación fnaforada or­
gánica.

Fosf omanitato de h ierro. -Buena preparación ferru­
ginosa que se ofrece en el comercio en forma de sacaruro 
para tomar una cucharadita de las de café (10 centigramos 
del medicamento) á cada comida.

Fósforo y dem ás fo s fo ra c o s  ó fo s fo r a d o s ,-  
Contraindicados en las consunciones eréticas, ó sea de in­
dividuos muy irritables, en el artcitismo y en las degene­
raciones, sean generales ó viscerales, tanto en la adiposa 
como en la esclerosa, porque aceleran los cambios azoados 
y, por tanto, aumentan el desgaste del organismo. Están 
indicados los fosforacos ó fosforados como analépticos, 
siendo reparadores, especialmente, del esqueleto y del sis­
tema nervioso; de aquí su empleo en el raquitismo y en la 
neurastenia, sobre todo en jóvenes flacos débiles, á quie­
nes conviene, al mismo tiempo, régimen adipógeno. En in­
dividuos de estas condiciones, también se puede ensayar 
el fósforo contra la osteomalacia y la impotencia Hay que 
ser muy prudentes con las dosis, porque hay idiosincr.-sias 
muy susceptibles. Se empezará por medio miligramo de 
fosforo y se aumentará gradualmente hasta el máximo 
de dos ó tres mi igramos por dosis. Téngase presente que 
auncon dosis terapéuticas sise sostienen mucho tiempo, ¿e 
ha llegado á producir el fosforismo; esto es, parálisis amio- 
tróflcas, adioamia general y grandes lesiones hepáiicas y 
óseas. El fósforo es uno de los principales elementos cons 
titutivos del organismo, entra:ido á formar parte y eatimii- 
lando la reproducción de las célalas más importantes: las 
nerviosas y hematógenas. Sin embargo, se duda que la in­
fluencia terapéuúoa del fosforo sea puramente debida á su 
acción analéptica, puesto que dentro de nuestra economía 
se convierte en fosfato de cal, y dada la insígnifl ;a-nte can 
tidad á que se administra, ha de ser deficiente p.ara pro­
veer la economía, por lo monos, de un kilopamo y medio 
de fosfatos que entran en nuestra constitución y que expe 
rimentan un recambio considerable. PoY tanto, el fósforo 
debe obrar también como un estimulante neurotrófico á la

dosis medicinal. Esta conclusión no comprende al fosfato 
de cal, pues en él juega el papel preponderante la cal, y 
quizás el efecto sea más bieu debido á la combinación de 
loa dos, ejerciendo simplemente una acción reparadora, 
puesto que se puede administrar por gramos. En medio de 
esta obscui'ii’ ad sobre el conocimiento de las acciones in­
mediatas de los fosforacos, se distinguen bien dos efectos: 
uno reparador y otro desasimilador; éste, se marca más 
en los preparados mis tóxicos, como el fósforo y ácido fos­
fórico, mientras que los compuestos salinos; como el glice- 
rofosfato, casi sólo son útiles para la desasimilación.

Eleccióyi del /oa/orade.—No se olvide la diferenciación 
que acabamos de señalar entre los preparados tóxicos y 
los atóxicos. Tenemos, por una parte, el fósforo blanco y 
el ácido fosfórico (el fósforo rojo se ha desechado de 
nuestro arsenal por ser inerte) y por otra parte, los fosfa­
tos inorgánicos (de cal, hierro, sosa, etc.) y las preparacio­
nes orgánicas(glicerofosfatos, lecitinas y nucleínas). Reina 
gran desacuerdo entre los prácticos, sobre el preparado 
que se ha de preferir para administrar el fósforo. Algunos 
sólo creen eficaz el fósforo libre ó puro, es decir, el fósforo 
blanco. Se administra: 1) en forma de aceite fosforado (al 
milésimo) á la dosis de l á 5 gotas en leche ó en aceite de 
olivas, mezclando éste con alimentos como las ensaladas, 
y en aceite de hígado de bacalao, poniendo de 30 á 60 gra­
mos del aceite fosforado al milésimo por 1.000 gramos del 
excipiente; 2) en píldoras; despáchese: de fósforo, ¿ centi­
gramos; manteca, cera blanca y kaolín, ñ, 50 centigramos; 
bisulfuro de carbono, 10 centigramos; mézclese con c. s. de 
goma arábiga; para h. s. a., 20 píldoras barnizadas; 8) tam­
bién en inyecciones hipodérmicas; despáchese: fósforo, 
1 centigramo; euca’ iptol, 2 gramos, y aceite esterilisade, 8; 
mézclese para 10 inyecciones.

Se cc ió n  O ficial.

M IN ISTER IO  DE LA GOBERNACION

B B A L B S  ÓBDKN-KS C IB C U L A B E S

El cumplimiento de las disposiciones sanitarias que la 
Instrucción general comprende, y que recuerda la Real orden 
de 26 de Septiembre último, relativas á los deberes que en 
materia de higiene y sanidad corresponden á los inspectores 
provinciales y municipales y á los subdelegados para preve­
nir la importación de la epidemia colérica manifestarla en 
Rusia, determinará la repetición de las visitas á las casas 
dedicadas á hoteles, hospederías, etc., á los mercados y asi­
mismo al reconocimiento frecuente y minucioso de las subs­
tancias alimenticias, cualquiera que sea el lugar en que éstas 
se expendan.

Estos trabajos, que han de ordenar las autoridades com­
petentes, ó sean los gobernadores y los alcaldes, según «e 
declaró en la Real orden de 13 de Junio último, habrán de 
realizarse por los funcionarios de íáanidad, justificando una 
vez más su amor al servicio, ya que son deberes que les co­
rresponden por razón del cargo.

No puede comprenderse la retribución de esos servicios 
dentro de los conceptos que constituyen la tarifa aprobad» 
por Real decreto de 24 de Febrero próximo pasado, porqu» 
el fundamento de la retribución de las visitas é inspeccioníS 
ordenadas por autoridad competente es la existencia de un» 
infracción sanitaria denunciada y comprobada. Por tanto, 
cuando la visita se acuerde espontáneamente por las autori­
dades, como medida de prevención ó de investigación, ha de 
entenderse practicada de oficio, con carácter gratuito, pue*

ha
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no sería justo que el dueño del eátablecimienío inspecciona­
do por prevención gubernativa pagase los derechos que la 
tarifa fija para el caso de haber sido denunciado y resultar 
infractor de las disposii iones sanitarias.

Por todo lo expuesto, y al objeto de evitar consultas 
acerca de la aplicación de las tarifas sanitarias en las presen­
tes circuntancias;

S. M. el Rey (q. D. g.) se ha servido disponer que los ser 
vicios de inspección que haya de ordenar V. S. y los alcal­
des en esa provincia, para vigilar el cumplimiento de las 
disposiciones sanitarias, á los efectos de la Real orden de 
25 de Septiembre último, se practiquen por los respectivos 
funcionarios de oficio, ó sea gratuitamente, si nb ha prece' 
dido denuncia que resulte comprobada.

De Real orden lo digo á V. S. para su cumplimiento, publi­
cación en el Boletin Oficial de e-̂ a provincia y demás efectos. 
Dios guarde á V. 8. muchos años. Madrid 3 de Octubre 
de 1908.—Cierva.—Sr. Gobernador civil déla provincia de. . 
—{Gaceta del 7.)

La campaña sanitaria emprendida con motivo de la ma- 
Qif<̂ stación en Rusia de la epidemia colérica, tiene el doble 
objeto de impedir, dentro de lo posible, que se importe la 
enfermedad y el de dar en todo caso á nuestro país loa ma­
yores elementos de defensa contra ella, procurando la más 
severa aplicación de los preceptos de la higiene pública, 
desarrollados en las numerosas disposiciones administrati­
vas vigentes.

A conseguir este último propósito se encamina la R '̂al 
orden de 26 de Septiembre próximo pasado, exigiendo á los 
funcionarios de Sanidad y á los alcaldes el cumplimiento 
estricto de los deberes que les impone la Instrucción geue- 
1*111 del ramo, tanto en la esfera de la higiene provincial como 
en la de la municipal, y señaladamente en lo relativo al re­
conocimiento de las aguas potables y habilitación de locales 
donde puedan ser aislados los primeros casos sospechosos 
que observasen.

Como complemento de la misma, es también convenien­
te vigorizar la ejecución de las prescripciones que contiene 
si Reglamento de Policía sanit..ria de los animales domésti­
cos, aprobado por Real orden de 3 de Julio de 1904, Gaceta 
de 12 de Diciembre, no sólo en cuanto á ios deberes de los 
alcaldes, subdelegados é inspectores de Sanidad veterinaria, 
respecto á la vigilancia de los ganados y á la declaración de 
la existencia de epizootias, que ha sido ya objeto de la Real 
Orden de 2t de Julio último, sino en las relativas al aprove­
chamiento de las reaes y destrucción é inhumación de las 
ruismas, asuntos todos de cá’pital interés por la influencia que 
tienen en la salud pública siempre, y más aún, si cabe, en 
Isa actuales circunstancias.

Para conseguir este resultado, S. M. el Rey (q. D. g.), se 
ha servido disponer:

l.° Que por V. S. se ejerza especial y constante vigilan­
cia sobre los subdelegados é inspectores de Sanidad veteri- 
n»ria para que cumplan los deberes que les imponen los ar- 
tlculoa 6 al 16 del precitado Reglamento de Policía sanitaria 
*cerea del reconocimiento constante de los ganados y la de- 
outic.a de la aparición de cualquier caso sospechoso de epi 
*ootia eii los mismos, ejercitando á Ja vez V. S. la plenitud 

las facultades que le corresponden, con arreglo al articu­
le 2.0 de la ley de Sanidad y los 9 al 16 del precitado Regla- 
eiento, para hacer la declaración oficial de la existencia de 
** epizootia y adoptar las medidas sanitarias que determina 

art. 16 y se desarrollan en el título III del mismo sobre 
sislamiento, empadronamiento y marca, reglamentación, y 
®̂1 transporte y circnlación del ganado, prohibición tempo­

ral de ferias, mercados ó exposiciones, inoculaciones preven­
tivas, reveladoras y eiiratlvas, sacrificio de las reses atacadas, 
destrucción de cadáveres y deniiifección general.

2. ° Que procure V. 8. el más eficaz cumplimiento de las 
disposiciones del Reglamento para la inspección de carnes 
en las provincias, de 26 de Febrero de 1859, respecto al reco­
nocimiento y sacrificio de las reses destinadas al consumo 
público, y las del Real decreto de 6 de Abril de 1905 sobre 
Mataderos, excitando para conseguirlo el celo de los alcaldes 
y funcionarios m’iniéipales á quie nes corresponda el servicio.

3. ® Que las c mes procedentes de re.ses muertas ó s<a 
orificadas por enfermodad infecciosa ó contagiosa, sean so­
metidas al trato que prescribe para cada case el titulo IV 
del Reglamento de Policía sanitaria de loa animales domós- 
ticos, encareciondo á los ahaldes la necesidad de que velen 
especialmente sobre el cumplimiento de lo estatuido acerca 
de tan interesante particular, promoviendo la formación de 
los expedientes necesarios para corregir y castigar las faltas 
que se cometan.

4.0 Que exija asimismo V . S. á los alcaldes, dentro de su 
provincia, para la eficacia de las prevenciones establecidas 
en los artículos 86 al 92 inclusive del Reglamento dePolicía 
sanitaria referido, que comuniquen á eso Gobierno civil en 
el término de un raes si disponen dentro de) territorrio mu­
nicipal de los inedio3 necesarios para la cremación de loa 
animales muertos de o ifermedad infecciosa ó contagiosa, ó 
para solubilisanos, y en caso contrario, del lugar que han 
destina lo para inhumarlos, cubriéndolos entonces con una 
capa de cal y otra tierra de un metro de espesor.

Asimismo exigirá á los alcaldes que el terreno ó lugar 
precitado tenga la capacidad precisa para que se inhumen 
en él todos los animales muertos, cualquiera que sea la causa 
de la defunción, ó los despojos de los mismos no aprovecha- 
bk;-, j   ̂ arreglo á ia-i disposiciones vigentes, penándose con 
todo rigor el abandono de animales muertos en las vías y 
terrenos del término municipal, aplicando al caso las corree, 
ciones que autorizan las leyes Provincial y Municipal, al re­
ferirse á las infracciones sanitarias que se cometen.

6,® Que de los animales muertos de enfermedades no 
contagiosas puede autorizarse e! aprovechamiento de la piel, 
y si la causa de 11 muerte fuera un accidente, se permitirá 
el consumo en fresco ó en salazón de sus carnes, previa cer­
tificación de un veterinario de que éstas no son feligrosas.

Se exceptúan de este requisito las carnes y nieles proce­
dentes de reeee de Mataderos públicos, que llevarán el sello 
municipal, según disponen loa artículos 6.o y 6.° dei Regla­
mento de inspección de carnes de 20 de Febrero de 1869.

G.o Que para la entrada de la.s reses en las ferias, mer­
cados, concursos y exposiciones que se celebren en las zonas 
de la provincia infecciona<ias, se cumplan estrictamente las 
prescripciones de los arts. 66 y 57 del Reglamento de Policía 
sanitaria; y

7.0 Q ie para asegurar el cumplimiento por los alcalde i 
de las precedentes disposiciones deberán dar éstos cuenta á 
V. S. en el plazo de un mes de haberlas realizado en lo que 
corresponda, remitiendo la relación de los sitios designados 
como cementerios de animales, la que habrá de publicarse 
en el Boletin Oficial á flu de que tengan de ella conocimiento 
los vecinos de cada término y so pueda en su día acordar y 
llevar á efecto la inspección de estos servicios.

De Real orden lo digo á V. S para eu cumplimiento y 
publicación en el Boletin Oficial de esa pro^^ncia. Dios guar­
de á V. S. muchos años, Madri l 6 de Octubre do 1908.— 
Cierva.—?>T. Gobernador de la provincia de. .—(Gaceta d̂ \ 7.)
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BEAL OUDEN
Habiendo llegado á conocimiento de este Ministerio por 

noticias oficiosas que algunos empleados de las Estaciones 
sanitarias de puertos, en particular secretarios intérpretes, 
al propio tiempo que desempeñan sus funciones se dedican, 
ya personalmente ó formando parte de Sociedades civiles ó 
mercantiles, á la profesión de agentes ó consignatarios de 
buques, verdaderas incompatibilidades, porque la índole de 
ia función no consiente simultanearla con las profesiones 
indicadas;

S. M. el Rey (q. D. g.) se ha servido llamar la atención 
de V. S. sobre tales casos y disponer que una vez compro­
bado por ese Gobierno si concurre la ex,jresada circunstan­
cias en alguno de los funcionarios de Sanidad A sus órdenes, 
ledatcando al eb cto las certificaciones oportunas de la Ad­
ministración de Hacienda y Registro mercantil, invite á los 
que corresponda á que opten por continuar con su profesión 
mercantil ó el servicio del Estado-, dando cuenta con toda 
urgencia á este Ministerio de la determinación adoptada.

De Real orden lo digo á V. S. para su conocimiento y 
efectos consiguientes. Dios guarde ó V. S. muchos años. Ma­
drid 6 de Octubre do 1008.— Cierva.—Sres. Gobernadores ci­
viles de las provincias marítimas y Comandantes* generales 
de Ceuta y Melilia.—íGaceía del 7.)

G ace ta  efe la  sa lud  pública.

Estado sanítapío de Madrid.
Altura barométrica máxima, 711,38; mínima, 702,59; t^m- 

1 e^atura máxima, 26o,0; mínima, 10o,2; vientos dominan­
tes, SE., NE. y E.

Escasas variaciones han experimentado los estados mor­
bosos en la semana actual respecto á los que se observaron 
en -las semanas anL riores; las infecciones gaftro-intestinales 
afectan el carácter benigno y son más bien de índole coli- 
bacilar que tifoidea; su número no es alarmante. Los reuma­
tismos articularles y musculares siguen siendo frecuentes, así 
como las exacerbaciones de sus formas crónicas, fibrosas y 
nudosas. En los enfermos crónicos son pocas las complica 
clones y exacerbaciones observadas.

C  r  Ó c a s

Ensayos de radiactividad.—El eminente químico inglés 
Villiam Ramxay, se ha dirigido al diputado austríaco, prín­
cipe de Liechtensteiii, suplicándole gestione en el Parla­
mento á fin de obtener del Gobierno austríaco la creación de 
un Laboratorio de ensayos de radiactividad en Joachinsihal, 
donde se halla la pech-blenda de la cual ha podido extrarse 
el radio. Los gastos anuales se calculan en 12.000 coronas. 
El ministro Gesmann ha prometido tramitar esta petición.

Se ha hecho en Austria un donativo anónimo de m¿dio 
m'llÓQ de coronas para la fundación de un Instituto de in 
vestigacíón del radío. Este Instituto formará parte, como el 
nuevo lustituto de física, de la Universidad de Viena.

Jarabe nocivo.— ^or haber resultada científicamente no­
civa una muestra de jarabe para refrescos, recogida en un 
establecimiento de bebivlas de Valencia, ha sido condena Ío 
el dueño del mismo, por sentencia de la Au liencia de aque­
lla capital, confirmada por la Sala segunda del Tribunal Su­
premo, á la peua de un año y un día de prisión correccional, 
accesorias, pago de costas procesales y 125 pesetas de multa.

Sociedad Médica Histórica.—Hace poco se ha fuudadoen 
París esta Sociedad que se dedica tan sólo á los estudies 
médicos históricos y de la cual es presidente honorario el 
dramaturgo V.cioriano Sardou, presidente efectivo el profe­
sor Landouzy, vicepresidentes el profesor Pozzi y el nove­
lista Paul Bourget y secretario general él Dr. Gabanes, quien

se ha dedicado, como es bien sabido, muy especialmente á 
este género de estudios.

Tratamiento de las hernias.—Quedan pocos ejemplares 
de la obra Tratamiento de las Hernias, por el Dr. Bercero, 
5.a- edición, premiada con medalla do plata y que se remitirá 
al suserdor que envíe 46 céntimos en sellos al autor, calla 
de Fuoncarral, núm. 28, Madrid.

La estatua de Bunsen.—El día l.° de Agosto se inauguró 
en Heidelberg el monumento, obra del escultor Volz, dedi­
cado á Roberto Bunsen, inventor del análisis espectral. La 
estatua es de bronce; el sabio está en pie en tamaño mayor 
del natural. Dos figuras alegóricas representan, una á la 
Ciencia dormida y la otra á la Ciencia despierta.

A esta fiesta asistieron, además del ministro Duech, 
toda la fam‘’ lia Bunsen y numerosos representantes de la 
química y de la industr a química de Alemania. Pronunció 
el discurso inaugural el profesor Curtius, sucesor de Bunsen 
en la Universidad de Heidelberg.

Congreso próximo —Del l.o  al 6 de Septiembre se ha ce­
lebrado en Amsterdam el IV  Congreso Internacional de Ekc- 
trologia y Radiología Médicas, con éxito extraordinario, tanto 
por el número de congresistas, que pasaba de 200, como 
por el número é impe rtancia do las comunicaciones leídas y 
de las discusiones á que dieron lugar.

En la sesión de clausura, el presidente, Dr. Werteim Sa- 
lomonson, anunció que el V Congreso, por decisión de la 
Comisión Iiiternacional, se reuniría en Barcelona en 1910, 
bajo la presidencia del Dr. Cirera Salse, aprobándolo la asam­
blea por aclamación.

Obras recibidas.—En estos últimos días hemos recibido 
las siguientes obras y folletos;

Manual de Medicina interna, por el Dr J. V. Merinv, con 
285 figuras y c láminas, cuarta edición muy aumentaday co­
rregida. Se ha publicado el fascículo 4,o del tomo II, Los pe­
didos á las principales librerías de Madrid y provincias.

— Tres casos de cardio-espasmo grave, por el Dr. Botey(de 
Barcelona).

— Ultimos adelantos en esofagoscopia y tragneo-broncosco- 
pia. El instrumental del Dr. W Brünings en la clínica del 
Dr. U. Ricardo Botey.

— Enseñanza antituberculosa en las escuelas, per D. Luis 
Fatás. Comunicación leída en el Congreso de Zaragoza.

— Tratado íeóñco-joráctico de las enfermedades venéreas y 
sifilíticas, por D. Joaquín Redondo de Cal. Forma esta intere­
sante obra un tomo en 4.'* de 600 páginas, y se vende a) pre­
cio de 2ív pesetas ejemplar en todas las librerías y en casa del 
autor, Ayala, 80, Madrid.

Juegos florales en Almería.— Del Boletín Oficial del. Colé 
gio de médicos de Almena recortamos la siguiente acta:

«En la ciudad de Almería á veinticuatro de Agosto de 
mil novecientos ocho, reunidos los que abajo firman, indivi­
duos nombrados por el Exemo. Ayuntamiento para formar 
el Jurádo que ha de dictaminar sobre los trabajos que se pre­
senten optando al premio del tema quinto. La hfrencia en 
las enfermedades dintésicas y constitucionales. Doctrinas cien 
tíficas predominantes en la actualidad en esta materia, tienen 
el honor de consignar lo siguiente-

Que han examinado con todo detenimiento los dos únicos 
trabajos jiresentados al concurso y cuyos lemas son; «Leta- 
mendi» y «Los padres deben preocuparse no solamente en 
legar á sushijos una buena hacienda, sino también una com­
pleta salud.»

Que ambos escritos son de recomendable mérito y muy 
digno de estima el trabajo empleado en su confección, que 
revela la competencia de sus autores.

Que el último citado, ó sea el que tiene por lema «Los 
padres deben preocuparse no solamente en legar á sus hijos 
una buena hacienda, sino también una completa salud», es á 
su juicio el que reúne mayores merecimientos, supérando al 
otro en mériio científico y completando en su desarrollo la 
totalidad díl lema propuesto.

Que teniendo en cuenta estas consideraciones, acuerdan 
por unanimidad proponer para premio el citado trabajo, 
cuyo lema es; «Los padres deben preocuparse no solamente 
en legar á sus hij,os un* buena hacienda, sino también una 
completa salud».

Tal es el dictamen que, ajustado á su leal saber y enten­
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der, tienen el honor de emitir los que suscriben, en el des­
empeño de la misión que les ha sido encomendada.—Bal- 
damero García Blanes.—Leopoldo Valverde.- José BocafuU.

Aprobado por unanimidad este dictamen por el Exce- 
lenlísimo Ayuntamiento y abiertas las plicas en el solemne 
acto de la celebración de los juegos florales, resultó ser 
autor del trabajo premiado el distinguido médico D. Rafael 
Aráez Pacheco, á quien enviamos la más entusiasta enho­
rabuena. El Boletín dedica por entero un número ála inser­
ción del valioso trabajo premiado.»

NEUROSiNE DDIlilICD fOSFOQUCERklQ r J I U l i l C n  fifCHPuflo

MEDICAMENTO DE FAMILIAS
A doptados 

de R. O . p o r  loa 
M iaísterios de 

Guerra y  M arina

R ecom en d a d os  
p o r  la

H cal A ca d e m ia  
de  M ed ic ia a

Toda clase de indisposiciones del tubo diges­
tivo, vómitos y diarreas, etc., eii iiifiofe y adul­
tos se curan pronto y bien con los'Salioilatos 

de bismuto y certo, de Vivas Pérez.

Exigir la marca de fábrica y la de precinto, y la 
alegoría de la Didsa Cares adherida ála.s cubiertas.

De venta en todas las-farmacias acreditadas del mundo

Indispensable á  los viajeros
SOLUCION BENEDICTO

a l l c a p o - f o s f a t o  d e  c a l  c o n  C R E O S O T A L
Preparación la más racional para curar U taberculOBÍe> 

tirouqnitie, catarros crónicos, infecciones gripales, enferme 
dadee consuntivas, inapetencia, debilidad general, postra 
cion nerviosa, neurastenia, impotencia, enfermedades men 
tales,caries,raquitismo,escrofulismo,etc. F r a s c o ,9 , 5 0  
p rietas . Farmacia del Dr. Benedicto, San Bernardo, 41 
Madrid.

VINO FOSFATADO VIDART
Glícerofosfatos, Guiña y Kola.

Utilísimo á las personas dedicadas á trabajos men­
tales, repara las pérdidas fosfóricas del organismo y 
tonifica el sistema nervioso. Indicado su empleo en el 
Raquitismoi^ N eurastenia, Inapetencia, 
Anem ia, Debilidad, Im potencia, Convale- 
cencía .

Ce i u : c  ([. les ícinccHs. y <n </ CtpiaUo da los Sres. Ma 
í<u:,  iiUtioy(tir,fOiíla AUalá, 7.

OZENINA Medicamento empleado con 
éxito en el tratamiento y cu­
ración de la ozena (fetidez 
del aliento)

Limpia las fosas nasales de 
mucosidades y costras mal 
olientes, tonifica la mucosa 
naso-faríngea y restablece su 
fu Dcionalidad.

De venta en las Farmacias, y en el Depósito .de los Sres. Martin Pérez 
Velaaco y Compañía, Alcalá, 7. '

VIDART
-------------------------------------------------

V Fosfogenol Vidart.
Poderoso reconstituyente de acción eficaz en el 

tratamiento de .a tuberculosis. Es un buen diges­
tivo, fácilmente asimilable y muy bien tolerado 
por los estómagos débiles.
De oenta en las Farmacias, y en el Depósito de los Sres. Martin, 

Pérez, Velaaco y Co mpañia, Alcalá, 7.

--------------------------- -------------------------------

ZLi nupun tai U e  i b  U b  ^ e p l l e l l l b ^ e  d e l  8 4  d i j o :
<E1 Dr. Santoyo, de Linares, ha conseguido hacer dulce 

y muy grato el sabor del sulfato de quinina. La Prensa mé- 
idea elogia mucho este invento (Fehrijttgo Infantil Santoyo), 
de inmensa utilidad para los niños.»

Véase el anuncio en las cubiertas.

Grageas Lope Rupérez. podofilino. Son la mejor
preparación, más grata y de resultados más pronto y posi­
tivos en el tratamiento de las fiebres palúdicas rebeldes, en 
la anemia, debilidad, inapetencia y en. las convalecencias 
largas. Venta en todas las farmacias.

ADOPTADO en el Proner
D IS P E N S A R IO

Antituberculoso de

BARCELONA

INALTERABLE
Ensayado con gran éxito en todos los Dispen­

sarios Antituberculosos, Sanatorios, Hospitales y 
Clínicas particulares de España, Portugal y América, en 

el tratamiento de la

T U B E R C U L O S I S
.A .33.e3aa.la, I > T e T a r a s t e r L ia , B r o n q .T a . i t i s  c r ó n i ­

c a ,  ^ n o T a - m i n n r i a ,  O o n v a l e c e n c i a s  d . i f í c i l e s ,  
e t c . ,  e t c . ,  3T e s t a d o s  c o n s v i n t i T r o s  e n  g - e n e r a l .  

Lo8 seliores médicos que dessen ensayar el Kisiógeno, sírvanse pedir una muestra j se Ies remitirá libre de todo gastó­
se vende en todas las fa rm a c ia s  de E spañ a, Portugal y A m érica.

»n- Ifadrid —Ím p:*ní» d* Toodoro, Astporo, cÚEaoro 1C8, y  Bond* d« Yolanúa, núm«ro 8 — T «l¿foro 658
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E sta fe ta  de partidos.

Dsntro de breves díaá aparecerá en el Boletín Oficial de 
la provincia de Jaén, el anuncio de la plaza de médico ti­
tular de la villa'de Huesa, dotada con ei haber anual de 
1.500 pesetas.

El que basta aquí la ba desempeñado interinamente 
hace saber á los que piensen solicitarla, que ha sido des­
tituido por negarse á satisfacer ciertas exigencias; que 
es soltero y cuenta en la localidad con las simpatías de 
todo el mundo, y con un iguaiatorio contratado por cua­
tro años que le permite subvenir á sus necesidades, por 
lo que no está dispuesto á abandonar el puehlo.

De la verdad de sus afirmaciones pueden cerciorar e 
dirigiéndose á cualquier personalidad de la localidad, á 
excepción del alcalde.

Vacantes.
La de médico titular de El Frasno (Zaragoza), con 

la dotación anual de 277,20 pesetas, y por importe de los 
medicamentos que se suministre á las familias pobres y 
de las de este puestc de la Guardia civil 227 pesetas, que 
en junto hace 504,20 pesetas que serán pagadas por tri­
mestres vencidos del presupuesto municipal y por la cou' 
ducta de fam ilias pudientes y  de caballerías que recau­
dará el profesor, trimestral ó anualmente, según conven­
ga entro ambos, pudiendo dicho facultativo reunir 2.300 
pesetas de dotación. Solicitudes hasta el 5 de Noviembre 
al alcalde D. Julián Sánchez.

—La de practicante de cirugía menor—por traslado 
á otro punto el que la desem peñaba- de Isaba (Navarra), 
con la dotación anual de 5(X) pesetas por el concepto de 
la titular y  do las familias acomodadas, que serán satis­
fechas trimestralmente de los fondos municipales, con 
sujeción al pliego de condiciones existente en la Secre­
taría municipal, siendo una de ellas que el agraciado 
será exento de cargas vecinales, y otra de ser libre el 
servicio dq la rasura. Solicitudes hasta el 6 de Noviom- 
bre'al alcalde D. Fulgencio Ezquer.

—La de médico titular de Baraona (Soria) y snq ane- 
jos Pinilla de Olmo, Marazovel y  Relio, distante'-éí que 
más ocho kilómetros de buen camino, con la dotución 
anual de 80 pesetj-s-s-ajisfechas de los respectivos presu­
puestos munii;^ípale8 p'd̂  trimestres vencidos. Además 
disfrutará el agraciado anualmente por concepto de 
igualas con las familias pudientes la cantidad de 150 
fanegas de t|lgo común de buen recibo de ios menciona 
dos anejos y 125 de la misma especie de los vecinos que 
á esta fin se iV̂ n congregado en la matriz. Por otra par­
te, tendrá opcí<>s.á percibir la alícuota que corresponda 
á los que hasta la fecha no se han adherido á este com ­
promiso y qne en lo sucesivo lo verifiquen. También es 
probable y casi seguro que el inmediato pueblo de Al- 
panseque, que consta próximamente de 120 vecinos, que­
de afecto á este partido, tan luego terminen los dos años 
que .icne do compromiso con el profesor que hoy des­
empeña el cargo, ó antes si así pudiera convenir. Sol! 
citudes hasta el 5 de Noviembre al alcalde D. Santiago 
Ranz.

—La de médico titular—por renuncia y  traslado á 
otro punto el que la desempeñaba—de Larrab..‘zua (Viz­
caya), habitantes 1.451, dotada con el sueldo anual de 
2.Ü0Ü pesetas por la asistencia á las familias pobres <lo 
la localidad, quedando el agraciado en libertad de cele 
brar contratos particulareá con los vecinos pudientes. 
Solicitudes hasta el 7 de Noviembre al alcalde D. Meli- 
tón Asúa.

—La de médico titular de Amurrio (Alava), habitan­
tes 1.24Í, dotada con 995 pesetas anuales por la asisten­
cia de una á 20 familias pobres y la de los individuos 
del puesto de la Guardia civil. El partido médico lo 
componen el pueblo de Amurrio, y  el agraciado contra 
tará sus servicios con los vecinos ó con una -Junta de' 
asociados que aquellos podrán constituir, facultándose­
le también para que, como actualmente, ejerza sus fun­
ciones en los pueblos de Larimbe Echegoyen y barrio 
Norte del de Saracho. Solicitudes hasta el G de Noviem­
bre al alcalde D. Francisco Aldama.

--L a  de médico titular—por renuncia—de Castro- 
uerte(León), habitantes 643, con la dotación anual de

750 pesetas, pagadas por trimestres vencidos, por la 
asistencia de 12 fam ilias pobres, los reconocimientos de 
quintos y  demás que la ley obligue al Ayuntamiento, con 
más 36 cargas de trigo por las igualas; debiendo tener 
la residencia fija en esta villa. Solicitudes hasta el 7 de 
Noviembre al alcalde D Hermenegildo González.

— La de médico titular—por renuncia—de Nanclares 
de la Oca (Alava), habitantes 633, para la asistencia de 
una á cinco familias pobres. La asignación es de 200 pe­
setas anuales pagadas por trimestres vencidos del pre­
supuesto municipal, mas lo que le produzcan las igua­
las con los vecinos pudientes. Solicitudes hasta el 7 de 
Noviembre al alcalde D. Formerio Ibáñez.

M édico joven, con nueve años da práctica profesio­
nal. de->ea colocación en pueblo como titular ó libre, ó 
sustituir á un compañero por te-uporada. Dirigirse R. B., 
Plaza Constitución, 11, farmacia, Cádiz.

M édico do veintiocho años de edad y cinco de ejer­
cicio, de la Escuela de Valencia, desea pueblo en lalínea 
férrea ó cerca de ella, en la provincia de Madrid ó inme­
diata. Informes: Jesús Marichalar, Infantas, 32, 2.o, Ma« 
dril

Sustitución para Madrid ó provincias, se ofrece un 
compañero. Dlrigiráe á D. Raimundo Coraadera, Salud, 
21, 2.“, izqda.

A lo s  se ñ o r e s  m édicos.
Se vende una escogida biblioteca do medicina y ciru_ 

gia, de autores antiguos y modernos, muy útil para lo 
señores médicos que empiecen el ejercicio de su profe 
sión, sisado BU precio muy econórrico.

También se enajena en las mismas conJicLonee, ins­
trumental quirúrgico en peí fecto estado de conservación.

Puede adquirirse en Pozuelo de Alarcón, calle de la 
Iglesia, DÚm- 11-

1' '1'

CASA DEL CONTRABANDISTA
En el Paseo de Cochea del Retiro.

_  T A LK F ó NÜ 675 —
Eficacísimas contra la anemia, clorosis, escrotulismo 

y vómitos de las embarazadas.
U til s en las dilataciones del estómago, enfermeda­
des de la na i garganta, corazón y  pulmones; en la 

albumiunria, diátesis úrica y diabetes. 
Recomendadas como agua de mesa, en las cornidas, 
por su acción tónica y er-Jtante, qnedespierta el ape­

tito y  ía'voreoe las digestiones.

Balones do oxígeno,
los 30 Utros. Sifones de agua oxigenada ¿

Pídanse por teléfono á cualquier hora del día 6 le  la
noche.

Productos naturales de las aguas minerales d®

. ♦ ♦ L A  T O J A  ♦ ♦ ♦
Clorurado-bromurado-sódlcas-ferruglnosas, yarledad lítice-arsenlcalM. 

grandemente radioactivas. 
ías más mlneralíiadas y termalJzadas de Europa.

Aeuas de La Tola.—Sales naturales ds La Toja (extraídas por
evaporación en el vacio), para baños gcneralM y  locales.-Lodos .

Toja {0,64 gramos de anhídrido arsénico por roo, según el aDáli 
sis dirimo de D. José Casares). -  -rn I*

Jabón de sales de LA TOJA
Eaorófulo-tuberculosis. raquitismo, afecciones de loa huesos, Inflama­

ciones de la m otril y anexos, reumatismo articular y muscular, afee 
clones de la piel.

Farniícias, Droguerías, Casas de baños y Perfumerías.
Depositarios en Cataluña y  Baleares:

M. C h erizo la  y C.^—Diputación, 197.
—  ^  r  o  e  1  o  X L  ^  •

R e p r e s e n t a n t e  e n  M a d r i d .
0. G IM U E R IO  TORRES MUÍlOZ, San Maroos.n, Famieola.
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EL SIGLO MEDICO
n

Se pablioa 
todos los domlnbos. L A

BOLETIN DE MEDICINA, 6AGETA MEDICA
GENIO MEDICO-QUIRURGICO

T
O O R R H 8 P O N I 5 B 1 N O I A  M t i l L l O A

F u n d ad a  p o r  D. duan  O u M ta  y Okerner,

Pflblloa ana Biblioteca 
saniamente económica.

Periódico de MedíciQa, Ginigia y  Farmacia, c o n s a p d o  á los intereses m orales, científicos y  proíesionales de las, clases ?édicas
F U N D A D O R E S

SEÑORES DELGRÁS, ESCOLAR, MÉNDEZ ÁLVARO, TEJADA Y ESPAÑA Y NIETO Y SERRANO

Pracloi d »  suscripolón  de  EL S(BL0 
M adrid: 3  p e s e t a s  tr ir n e s ir e . 

P rov ia o la a : 4  p e s e t a s  t r im e s tr e .
8  s e m e s t r e ,  y  1 5  e l  a ñ o .  

E xtran jero  y  U ltra m a r : 2 0  p e s e ta s .

PROPIETARIOS

R a li serraL —  0. CarlDi laría CBrtezo. —  D. üugel Piliü,
DIRECTOR GERENTE

D . R A M O N  8 E R R E T

Precioe de tu icrip cion  de la BIBLIOTEGA 
Haee grandes rebajas en las 

obras qoe pabliea á loe saseripto-. 
reí de El SlglO MédiCO.

 ̂MARSYLE CLIN ''
CacotiUato de Protoxiüo de Hierro.

Un» tí»»l» rrHdl» a» OHO por dU torrttnond* 1 0*0íi d* Hitrro »¡ mínimum 
dt oi/tfto/An / I  d» Aotdo ottodllleo.

G o t a s  d e  M a r s y l e  C l i n
ejotes eonlieneo O'OSSde Mereyle.

G l ó b u l o s  d e  M a r s y l e  C l i n
0»0Í5 de M erejlo por Glóbulo.

•  T u b o s  d e  M a r s y l e  C l i n  p » t ln y e c e . h ip od érm ica e .
Scgr. de Mersj-le por ceatim. cúbico. 

^ ^ ,^ C t - lN  át C ‘ . 20, Rué des Fo«Bd»-St-Jacgue». PARIS S..3

CACODILATO.SOSA CLIll
Arsénico al estaüo orgánico.

G o t a s  C l i n  5 g o l a *  c o n t le D e a
1 egr. de Cacodllato de Soee puro. |

G l ó b u l o s  C l i n
1 cgr. de Cacodileto de Sosa puro por Glóbulo. I

T u b o s  tS ts r il iZ B d o S  C l i n  p u s  In yecclon ee h lp od érm lca t . I
Scgr. de Caoodilato de Sosa puro por centim. cúbico. I 

CL.IN *  C - ,  20, Rué dea Foasée-St'Jacquee, PARIS g52|

Bolubil idades com paradas 
/d e l  A cid o  ú r ic o  e n  :

wi LU ^
^  rtniBti fu ceaecea lu^a

, PIUDORA8 _
W— ___  PIL DOOTOK ^

8 EH AU T
I t¡ PASAIS ry ■
J ® ®  “ * ? í > « a n e n  p u r f f a r e e ,  c o a n d o / o l  
l ^ c e s i t a n .  No temen el asco ni e i|  
l « u s a n c j o , p o r ^ u e ,  c o n t r a l o g u e s u - l  
I V ® ®  c o n  los demas p u r g a n t e s ,  e s t e l  
I® ®  ® * r a  bien sino cuando se  t o m a l  
l ? 9 ® « U '^ n o s a Í i m e n  os ybebibasíOM  
I F i n o ,  eJ  caté, el té.\ 
| v * “ ® c u a l e s c ü o e , p a r a p u r g a r s e , l a l  
■ a o r a  j i a  comiaa que mas le  c o n F i e - 1  
■  a e n ,  s e g ú n  s u s  o c u p a c i o n e s . C o m o ]  

®®“ s a n c i o g u e / a purga ocasionaF 
\queaa completamente^ anuladof 

p o r  el electo de la buena ali-i 
^ e n ^ c i o n  empleada, u n o  se, 
^ ^ e c i d e  / á c i l m e n í e S  F O l F e r d ^  

^ | W D p e í a r  cuantas r e c e e ^ - ^
^  sea necesario.

PIPERACINA
¡MIDY

AFECCIONESdeiPECHO
T U B E R C U L O S I S -  B R O N O U I T I S  -  C A T A R R O S

F O S F O T A L
f P b o s p b o f a f .  f o s f l t o  neutro de Creosota)

r a e ?  G u arn ecid as  d e  G luten
L jSÍ 11 s u  i  ¿ i  S  i  11 conIorua!sê etâ 'l?̂ l‘“ ĤolllCión(̂ l*l lu lni-iiiiTnclivohostsnne

Heg.'i al Inlp-tino,dejando aeial ee.óm ago toda su integridad. 
SO cgr. de Foejotal por cada Cópi^ula. 4 i  tx  cápsulas al f/»’a. 

g e /  • 50 cgr. de Fosíotal- por cucharada de las de CafO.
l - H f Y l l l I C l Ó U  L ^ l i U  2 á  6 cucharaúitasal d ia eu  í!S vaso de leche.

Tubos Clin
Administrase igualmente en enemas.

Sotucldn oleosa, graduada á lO cgr. de Fosfotal
por cent, i-ibico, en Ampotíae de S 0.0. 

Una inyeccíin cada dos dias.

VENTAüAS D E L  FOSFOTAL!
No ea cúuetico. — Es perfectamente tolerado y  asimilado. -  Reúne la doble eficacia de laa 

medicaclonet creosotadas y  foBlatadas, jiups ea una asociación do la Creosota (90 «/•) cc4l el 
Fósforo (9 o/«). — La T os v la Expectoración desaparecen merced a su acción terapéutica. — 

Impide la Desasimilación y aumenta el A petita

L A B O R A T O R I O S  C L I N - F .  C O M A R  &  F IL S & C * % 2 0 .R u e d e > F o s s é 8 -S I -J a c q u e « . PARIS.

PIPERACINA

Bî nte
4s
lOil

Citrit»
litíBt Citnto 

dt
Pstaii

El mayor 
disolvenie 

del
A.cido úrico

Gota
Arenilla

Reumatismo
2 áC medidas 

por día.

C A R N E - Q U G N A - H I E R R O
« E D I C A M E N T O - A L I M E N T U , ^ ^ ^ ^ ^  p o é e ^ a o  R E G E N E R A D O R

E s t e  V i n o ,  (2o n  b a s e  d e  v i n o  g e n e r o s o  d e  A n d a l u c í a ,  p r e p a r a d o  c o n  j u g o  d e  
c a r n e  y  l a s  c o r t e z a s  m á s  r i c a s  d e  q u i n a ,  e n  v i r t u d  d e  s u  a s o c i a c i ó n  c o n  e l  
h i e r r o  e s  u n  a u x i l i a r  p r e c i o s o  e n  l o s  c a s o s  d e  :  Clorosis, Anemia profuntiMm 
fllapitruacíones dolorosas, Calenturas á e  las Colonias, Iñaiarta, vtc.

1 0 2 ,  » n «  i t l c b e l l e n ,  P a r í » ,  y  e n  t o d a s  f a r m a c i a s  d e l  e x t r a n j e r o .  '

' • 1 ® , O ©
¡ i  La A m e n o r r e a ,  la D is m a n o p r a a  y  la A fle tp o r ra g ia  cedea íápidaoaeate si se uaau las cápsulas 

ARIOL de JORET y  HOMOLLE. Este m eiieam eato, verdadero regulador de la menstruación^ uo ofrece  pe- 
I algUQo, auu eu caso de preñez, P»rmsoU a. Segaía, 16ó, m e SaU t aoaaré: todai raraaelas.

'B .

f

U (0 
«  I d
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UNA EMULSION PERFECTA
( I F * e t r < S l e o  c o r x  l i l x > o f o s í x t o s . )

I A F M III ^ I flN  A N fílF R   ̂ diferente y superior á otras emulsiones, por reunir las 
LiH LifiULtflUII nllUiLH nô Ables cualidades curativas de un petróleo especialmente purifi­
cado y las propiedades cónicas de los hipofosfitos de cal y sosa. Es al propio tiempo un remedio sin 
igual para los pulmones, uua gran ayuda para la digestión y un tónico agradable que ejerce una in 
fluencia vigorizante admirable sobre la salud en general. Es incontestablemente la emulsión más 
agradable al paladar y sienta perfectamente á los estómagos delicados, aun en la época de los fuer 
tes calores. Los enfermos que no pueden retener el aceite de hígado de bacalao en ninguna forma, 
la toman sin dificultad.

Se indica la EMULSION ANGIBR para todas las afecciones catarrales, ulcerativas y tubercu­
losas de los órganos respiratorios, digestivos y urinarios y en todas las enfermedades consuntivas-

LA EMULSION A N G TR  viene en frascos de seis y doce onzas inglesas y se puede obtener

J V I x L o s t r ^ s  - y  f o l l e t o s  g ^ i r ^ t l s  é», l o s  z x x ó d l o o s .

KOTA. Los pedidos de EMULSION ANGIER hechos en fispafía han Q m/ja  |7|% '  I* '
sido servidos hasta ahora indirectamente de Londres. Los farmacéuti- W l6 S .  r 0 y 6  Y  J im O H B Z
eos pueden ahora obtenerla directamente de nuestros Agentes exclusi- Calle Geronai 4| pral*
vos para España B A R C E L O N A

ziz: THE ANGIER CHEMICAL Co. Ltd., 32 Snow Hill, London, Inglaterra.- =

' C N -

Laboratorio de vendajes asépticos y antisépticos
A  A A

■ ED A LLA  DE PLATA
KXPOSICIÓN  F A K M A C B U T IC A

M AD R ID  1882
tt/» yw »"

M EDALLA DE ORO
EXPO SICIÓ N  U N IV E R SA L

BARCELO NA 1888 

M EDALLA DE BRONCE
EXPO SICIÓ N  U N IV E R S A L

PAR IS  1889 

M EDALLA DE ORO
C O N G R E S O  IN T E R N A C IO N A L  

D E  H IG IE N E

DOS PATENTES DE INVENCIUN

Fundado en 1880 (!•<' en España)

D R, CEA.— VA LLA D O  L ID
Primer proveedor que fué del Ejército y de la Annada dei material 

de curación antiséptica-
C A T A U O C á O S  Y P R E C I O S

PABA LA VENTA AL FOB UATOB
MATERIAL DE QURAOlÓN ASÉPTICO

Centerrwidi panniDtiite de It uepiii per medio de cobierUi de eriiUl loldedu i la
limpari.

^Procedimiento con patente de invención)!
N U E 'V O S  P R E S F A .K A .D O S

Compresas quirúrgicas de gasa hidrófita asépticas. 
— Compresas tocológícas asépticas de 15 centíme­
tros por 20 y de 15 por 30 (modelo del doctor Gu­
tiérrez).—Esponjas artificiales asépticas. (Torundas). 
— Vendas enyesadas.

Almaoenea de espaoiaUdadea farmacéuticas. Pídase Catálogo,

Vino de Ostras CON Q O IN A , COCA Y  N U E Z D E K OLA

del Dr. SASTRE Y MARQUES
PREMIADO EN LA EXPOSICIÓN DE PARÍS DE 1900 

El Vino de Ostras, óel Dr. Sastre y Uarqaéa, ba tenido nn éxito completo 
por haber respondido en ses efectos á las iedioaoiones qne se desprenden de su 
oomposieión. Es tónico-reconstitayente muy aperitivo, y  sus resoltados en la
neurastenia, decaimiento orgánico, inapetencia, desnutrición, escrofulismo, 
tuberculosis y anemia, son inmediatos y  seguros.

Dr. SASTRE Y MARQUÉS, H ospital, 109, y Cadena, 2 .
BARCELONA

En Madrid: Dr. Pízá, Infantas, 26. Zaragoza: C. Ríos, Coso, 73. A. 
y principales farmacias de España y América.

O)
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Polvo vulne 
rapiO| exento en 
absoluto de efectos 
tóxicos é irritantes, 

esterilizable. Una capa espesa de xeroformo sobre las 
hepidas a sé p tica s  evita su adherencia al vendaje, 
la retención de las secreciones, la fistulización, etc. En las 
quem aduras suprime inmediatamente los dolores y 
activa la formación de la epidermis, reduciendo las se 
creciones á un grado mínimo y formando cicatrices lisas 
y pequeñas.

Remedio excelen­
te er las afecciones 
sép tica s  I muy 
activo empleándolo 

en inyecciones intravenosas y en lavativas  
rectales de muy fácil administración. Dosis para estas 
últimas: al principio 1 á 5 gramos de Collargol en iOO de 
agua cada día, luego 1/2 á 1 gramo en 50 á 100 de agua, 
durante dos á tres semanas.

(Bitanato de bis- 
nuto). Astrin*  

gente in te sti­
nal muy activo de—----------- - ■ ' ■ »  mmmmm

fácil administración y poco coste. Ruúne la acción del ta- 
nino con la del bismuto. De eficacia segara cuando los 
demás medicamentos no dieron resultado.

E l C reosotal
< H ey den > es elr e-

~ JT* X "ia • medio más reco­
mendado contra la 

t is is . Superior a n tiescro fu lo so  de u so  in 
te m o . Tomado á altas dosis de resultados seguros y 
rápidos en todas las a feccio n es agudas de las 
vías respiratorias (neumonÍ8| etc.)

Azufre coloide so­
luble en el agua. 
Más activo que el

______azufre ordinario en
la seborrea, acné, etc. Inodoro, be quita fácilmente la­
vando el cuero cabellado.

Para el tratamien­
to de la sífilis por 
medio de fricciones 
mercuriales, reco­
mendado principal­
mente para las mu­

jeres y niños, lo mismo que para las curas intermediarias. 
No ensucia la piel ni la ropa. Dosis diaria: 6 gramos, ó 
sean dos divisiones del tubo graduado.

Inyección del Dr. Hirsch. ’dX'éí'c?
rio para el tratamiento de la sífilis  por inyecciones 
subcutáneas é intramusculares, c o m p l e t a m e n t e  
ex en ta s de d o lo r .

-~*í

Publicaciones y muestras gratuitas para los señores médicos enviará

D. Gustavo Reden, Zorrilla, 23, M adrid .
R epresen ta n te y  d ep osita rio  g en era i d e ia  Ghem ische Fabrik uon H eyden, A. 0 . R adebeu! (A lem an ia .)

F O R J O S E
Nueva su bstan cia  alim enticia de la albúm ina de la carn e.
Sum am ente nutritiva y aperitiva.
Muy so lu b le  en to d o s lo s  líquidos.
Sin sa b o r  ni o lor de ninguna c la s e . No co lo re a  la s  su b sta n cia s  en que s e  d isu elve,

de tal modo que se puede administrar á los pacientes sin que ellos se aperciban.
De extraordinarios resultados en la c lo r o s is , an em ia, raquitism o, con valecen cia , en ferm ed a­

d es n erv io sa s y del estóm ago, etc.

Publicaciones y muestras gratuitas para los señores médicos enviará

a U S T A V O  R E D E R ,  Zorrilla, 23, M ad rid .

SOBRE-MONEDEPO
PARA CIRCULACIÓN POR CORREO DE VALORES EN METÁLICO

Servicio postal oficial.
Creado por Real decreto de 30 de Noviembre da 1899.

Circula certificado entre todos los pueblos de España.
Es lo m á w  c ó m o d o  y s e g u r o  p a i a  e n v i a r  h a s t a  50 p e s e t a s  e n  t o d a  clase d e  

M o n e d a .  El Estado abona lo declarado en c a so  de extravío. 
En l o s  e s t a n c o s  á  25 c é n t i m o s .

Oficinas! GOYA, 19, Madrid.

A N T l R R E U M A T I C O
S A N T U L L A N O

BENZOSALICILATO QUINOSÓDICO
de excelentes resultados por su compo­
sición y preparación. Caja de 24 sellos, 
3 pesetas. Montera, 11, Ma irid, y en to­
das las boticas encargándole. Por ma' 
yor, Alcalá, 7.

Ayuntamiento de Madrid



CÉLEBRE DEPURATIVO VEBETAL STENOL
DB

p r e s c r i t o  p or  los M é d ico s  en los  casos  de
—  ENFCIMEDaDES de la PIEL — Charles CHANTEAÜD

pQ Vicios d é la  Sangre, H erpes, Acné.
................. ............. ........

Tí/e tíe
^ ' c / í e / i e u ,  París j  en « d w

ie\

Anemia, Cloro-Anemia, Linfatismo, Neurosis del Corazón, Desordenes de fa 
Circulación, Afecciones Escrofulosas y Cofáneas.tfAUíascoDbnísíiitopordCDírpoMídieopoí *•

GRANULOS ANTIMONIO-FERROSOS
del JD»*________ ... .

M e d i c a c i ó n  / e r r o - a r s e n i c a i  (arseniato de antimonio, 0 ,0 0 1 “ / " '  por G ránulo y H ierro) 
P r e s e n c i a  s i m u l t á n e a  d e l  H i e r r o .  A rsé n ico  y  A n tim o n io  o n  e s t a d o  d e  s a l  l a  

m a s  a s i m i l a b l e .  —  D o s i s  :  d e  2  a  8 g r é n u l o s  a l  d í a .
D ep ós ito  Gen*’ :F'^'‘ G IG .O M '.7 ,R u e C o q -H é r o n .P a r is y tD  tD d«)tshr< ’ *‘ .!nT li)dtfriSC O ij^U T O ^|«lM 8j[ddlc^

Excelente Medicamento tónico 
contra la DehUidact, Cansancio, 

y para los Conoalecicntes.
Frmndo <d el LAboritorio C h arles  C H A N T E A Ü D  

^  &4,Rué des Fraiics-Bourgeuis,PARIS 
. DEPOSITO el TODAS m BUENAS BOTICAS.

'Depüsítu GtNEHALpArAESPAÑA 
’  J. XJXilACIi ü C ‘ , Barcelona*

CURACION SEGURA
CON ELRESFRIADOS )

I BRONQUITIS) EMULSIÓN MARCHAIS
-H . ^  CATARROS) al Creosota y Glicerofosfato de cal

ASMA ; D E  M A R C H A IS  (FR A N C IA )

D o  8 fc 6 eaeharadas de eafó an  una taza  de tieana,

UREOL
DE

Charles CHANTEAÜD
Remedio á  base de UrotropUia 

Muy eficaz en lasEnfermedades délos 
ft/ñones y de la Vej/ga— 8/enorraíf/a 

Cistitis, Gota, ñeumatismo.
rripiriile <i el Itbm ftrfo C h arles  C H A N T E A Ü D

54, R u é  d e a  F r a n c s - B o u r g e o i e ,  P A R I S  
DEPOSITO EN TODAS LAS BUENAS BOTICAS.

JA M B E S lO D lü D O S « J:P. LAROZli
JARABE LAROZE de IODUROde POTASIO

Una cucharada de sopa del jarabe contiene /  de foduro.
enteramente libre de cloruros, bromuros é iodatos.

JARABE LAROZE de IODURO de SODIO
Una cucharada de sopa contiene exactamente /  ffc. de loduro Químicamente purO-

JARABE LAROZE de IODURO de ESTRONCIO
Una cucharada de sopa contiene /  gr. :cÍuro químicamente purO, completamente libre de bario.

JARABE LAROZE de PROTO-IODURO de HIERRS
Una cucharada de sopa contiene exactamente 5 centigramos de Proto-loduro de fílerrO-

Iflíicacioies Terapéuticas: ENFERM EDADES DE LA P IE L  ♦
-iHP-e-G**-

C-A.S-A. T i A  T=?,OŜ Tn, S , ruó des L ions-S jaint-IPaul, IParia
ROHAIS y C‘*, Farmacéuticos do !,• cíasso, ex-interno de los Hospitales de París. ^

Ayuntamiento de Madrid



S O L U C IO N  P A U T A U B E R G E
al CLORHlDflO-fOSFATO dt CAL CflEOSOTADO 

Har bl«B toleridb, loluelon parmlta «oU la larga daraeloa dal I 
tratamiaoto j  a# eomplatamaata abaorbida. oondlclesaa aaeaaartaa |
fiara obiaacr reaal*adoa dnradaroa. £lactoa boaaoa j  rfcpidof aobra 
!• rUa digaatlvM, •> altado gaoaral 7 laa la '

Ua T U B E R 0 U L 0 8 I S »>11 AFECCION
]aa

L.PAUTftUBÉRi

5CIONB8 BRONQUIO-RuL m ONARBS, 
CaCROFULAB* «i RAQUITISMO.
ER6E. 9l>'i) ln  lum , FiM8 j  priMlt'”  Einifli j  Aaárit».

tÍ - í í  “ ■
dlJlaalta*

r a g e a s o L a c t a t O d e H ie r r o i

GELIS&CONTE
_  Aprobadas porlaAcatiemia de Medid nade Paria,

m  m a s  eüoaz de los F e rru g in o so s  costra la 
A N E M IA  -  C L O R O S IS  

EMPOBRECIMIENTO de la SANGRE, DEBILIDAD, etc. 
tABELONTEfcC‘*.99 Ruéd'Abotiklr,Parla.v F̂ rmeclát

T IN T U R A  C O C H EU X  cura la ttota, Reumatismo
Exito en los Hospitales desde 1840 y ®1 **al de Piedra.

En todas las farmacias.^Al por mayor Tavernier & Agnettant. Lyon (Francia.

IS IS
P u lm o n a r

B r o n q u i t i s  e R Ó N i C A
Tratamientxi Hipodérmico

P O R  M EDIO

del Eucaiiptoi Inyectable Roussel 
del Fefiaucaiiptoi Inyectable Boussel 
del Arseniato de Estricnina Roussel 
del Sulfuro de AUyIe Mousnier.

A» ★  ★
ü . R O U SN IE R , 26, RUE HOUDAN 

^  F ra n c ia
anPAitis, B.mi Jicot, ; 1, rne des Tonrnelles

<v;y

. ' i f i l í s  • '
Tratamiento Hypodermico

P o r  m e d io  d e  j

La Hydrarjira inyectable de ROUSSEL \

SIFILIS
Cianuro de Hidrarjira

SIFILIS
Biiotíuro de Hidrarjira

J. Mousnier \í SIFILIS
Gránulas Dardel 

de Mrseniato de Rfercurio

SCEAOX(Stiie] 

•  Francia

J a r a b e d a P i g i t a L e  ^
Hidropesías,

I  s > J ^  Toses nerviosas,
Empleado con el mejor éxito. Bronquitis, Asm a, etc.

LABÉLONYE y  C“ . 9 9 , C a lle  d e  A b o n k ir . P A B IS  y es todas las rARMAClAS.

D I S P E P T I N A  H E P P
J u g o  gástrico  fisio lóg ico natural extraído del estóm ago del cerdo
los procedim ientos del Doctor H e p p . antiguo in terno de los Hosp ita les oe 1 a risDB USO CN LOS HOSPITALES DC.FRANGIA

D is p e p s ia s
a t ó n ic a s

D ia r r e a s
c r ó n ic a s  

D e s a r r e g lo s  
g á s t r i c o s  

dtlot Tuberculosos
7

N eu rasten ia  
Gastro-Enteritis 

y D iarreas
in fan tiles

Sobrealimentación
general.

Sabcraterio de Fisiología de
PUITS D’ ANGI»E

B. O. (fraacU)
procedimiento de Extracción de la Dispeptina.

AOBHTS8 OBBSRALE8 PARA BSPARA!
OEBRIAN y  C ’«. Pi»ipUt«irrli«.t9 .Ba«CELONA.OiygiVr<t»fttorf^5fa5 fit/fW^gr4^M*C'*gl

iUTOBiZiCIQN DEL ESTADO T DE LA ACADEDl
La m epr agua de mest; 
Aperitiva, mu; digestíTa. 
AieccioDee del estómago. 

Bilis. Cálculos hepáticos,Iclericia, 
Gastralgia.

n i ^ O l B É E  Afecciones del hipado, de los rifionet, 
U C G l K C b  Piodrn, Tliabc'ics,'Cólicos.
las iscomiscda iq ûslo agradable: uDa Lulla poi dia.

SAIN T-JEA N  
PRECIEUSE

BIOSINE LE PERDRIEL
GLICíflOFOSFATO DOBLE

de CAL y  de HIEBBO efervescente.
El mas completo de los reconstituyentes g de los tónicos dei organismo.
Se recomienda por su empleo y su gusto 

agradantes.
LE PERDRIEL &  C^, París.

DEBILIDAD, ANEMIA 
ENFERMEDADES de INFANCIA

son combatidas con éxito con la

FUGOBLYClllEi.iDGBESSY
LE PERDRIEL & C^« Paris.

m ^ í i í S Q i i S ] JÍEROIS

La SOClETt MilTUELLE
OB

PU BL IC ITÉ
14, rué Bougem ont, Paris, (9) 

de que es director

MR. A. LORETTE
es la enoargiada

EXCLUSIVAMENTE

de recibir los annnoios extranje­

ros para nuestro periódico

Ayuntamiento de Madrid
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i  MEDICACION CACODILICA
i;
Gránalos pépticos y gotas pépsicas PIZA al cacodilato de 
Jsoaa qoimlcamenle paro. — Cada gránalo contiene IJ,01 gra­
mos de cacodilato de sosa y  0̂ 02 gramos de pepsina pura.--Corres­
ponden iguales cantidades de medicamentos para cada 6 gotas. 
Estos preparados se indican en las enfermedades de la 'piel, ane­
mia, clorosis, diabetes, paludismo, etc., siendo sus resultados sor­
prendentes.—Frasco de gránalos ó de gotas, 2,50 peseta s. 
j^rafeaM pépMlcaa PIZA al cacodilato de sosa, Lola, coca y 
ilgllcerofoafato de cal. -Reconstituyente general fiel sistema 
nervioso. Alimento reparador muy indicado en las nf urastenias.
fosfaturias, cefalalgias, neuralgias, herpes, etc. Cada grajea con­
tiene 0,005 gramos de cacodilato de sosa; 0,08 gra

i

gramos de extracto 
do kola; 0,04 gramos de extracto de coca, y  0,12 gramos de glice- 
rofosfato de cal. — Frasco, 3 pesetas.

Granulos pépslcos y gotas pépsicas PIZA al oficodllato de 
hierro.—Cada gránalo contienen 0,01 gramos de cacodilato de 

hierro químicamente puro y  0,02 gramos de pepsina pura.— 
Iguales cantidades de medicamentos corresponden para cada 6 
gotas. Estos preparados se indican como muy eficaces para la clo­
rosis, anemia, escrófula, y  como reconstituyentes en general.—
Frasco de gránalos ó de gotas, 2,50 pesetas.
Inyecciones hlpodérmlcas PIZA al cacodilato 
Icodllato de hierro.—Soluciones perfectamente esterilizadas y

de sosa y al ca-

graduadas á la dosis de 0,06 gramos de Cacodilato de sosa y cacodi- 
lato de hierro, respectivamente por centímetro cúbico, cantidad 
que precisa para cada inyección.—Caja de 14 tubos 4,50 pesetas, 
/trajeas pépsicas de lecltlna y gilcerofosfa’ío de sosa.—Medi- 
Ucamento de inmejoraoles resultados en los estados de postración 
y  fuerte debilidad. Contiene cada grajea 0,05 gramos de lecitína 
pura de huevo, 0,05 gramos de gliceroiosfatc- de sosa y 0,03 gra­
mos de pepsina pura.—Precio de cada frasca, 4 pesetas.

PARA INHALACIONFiS
{ odaro de etilo en tubos. Indispensable medicamento para com­

ía ‘< I atir con eficacia los accesos asmáticos, cardiacos y laríngeos. 
^Caja, 3,60 pesetas.
|t Itrito de amllo en tubos. Muy recomendadas sus inhalaciones 
lien la epilepsia, cefalalgia, etc.—Caja, 3,50 pesetas.

Tor 0,60 ptas. más del valor de oada frasco 6 oaja ee remiten por correo certificado
Farmacia del Dr. PIZA. — Plaza del Pino, 6, Barcelona.

O ®

CITÓGENO CODINA
P O D E R O S O  T Ó N I C O ’ R E C O N S T I T U Y E N T E

Tratam iento racional de la tuberculosis, desgaste orgáni­
co , neurastenia, e s c o fu lis m o  é inapetencias.— Infin idad  de 
cn racion es con firm an  su éxito  creciente.

De venta en ei depósito, Hortaleza, I7| Madrid,
Farm acia de BELLOT y  en todas las buenas far­
m acias.
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F *  A S T I L L A S
CLORHIDRATO DE OOOAINA Y MENTO!
L a a p ro p i* d a d * i t« T a p é a t l« a t  d« iito i 

1*01 m e d ic a m e n to !,  l a !  haee  a fie a # !!
'iodaa la a  a fe a e io n e i de  la  g a rg a n ta .

4 B H Í.C IA  DB B O R B E IL  HBRMANOi 
IMAPRID ^  BARCELOIM

PCBBTA DBli80L.fi “ ALTO,

A N A L I S I S
de orinas, esputos, leche de mujer 

quidoa de punción, etc.
POS EL

D R . P . C A R U A N A .
Los Madraza, 1 

Farmacia-Laboratorio, Madrid.

• • • • • •

( G e t s o s  c l i z r i o o s ) '

por el Dr. D. PoUcarpoLizcano, profesor 
del Instituto Rubio; médico de la Beos- 
ficencia municipal y académico corr '̂ 
pendiente de la Real de Medicina o* 
Madrid. Esta útil ó interesante obrt 
consta de S20 páginas y su precio es  ̂
pesetas, hallándose *de venta en tod** 
las librerías y en la Administración di
este periódico.
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lODINA
Constituye la m edicación iódica por excelencia. No produce fenó­

menos de intolerancia y  los efectos terapéuticos se consiguen con todp 
limpieza sin que aparezca la intoxicación general ó  la fluxión lo ca lá  
que dan origen generalmente los ioduros. Cápsulas de íodina Glner- 
Aiíño, cada una de las cuales contiene 20 centigramos de íodina pura- 
de 4 á. 12 cápsulas diarias en dos ó tres veces.(lodo en combinación orgánica)

Pídase en todas las farmacias de España y América.

) C -

E L I X I R  S A L A M Ó
TÓIVIOO RECONSTITUYENTE

COMPOSICION
VeÍHCulo...........  15 gramos

Cacodilato de hierro. .. . 0,02 grs. A  Citrato de cafeína.........0,10 grs.
Hipofosfito do manganeso. 0 ,0 2 —  y  Sulfato de estricnina.. . . 0,001 —

INDICACIONcq.— Mnrmia, Neurastenia, Clorosis y en general
todas aquellas enfermedades que reconozcan por causa un estado
de debilidad general.

Ó

D E F 'Ó iS I T O  E N  M A D R I D

PEREZ MARTIN VELASCO Y C/ Alcalá, 7.

EMUISION FORCADi
BE ACEITE PURO DE HIGADO DE BACAUO Y GUCEROFOSFATOS

'DOCTOR*

Iforüuia:

Laureada con el Primer Premio en el Concurso de Emul 
eiones de aceite de bfeado de bacalao que c o d t o o ó  el Colegio 
de Farmacéuticos de Barcelona por ser la ÜQÍCa en la cual 
sin gomas ni otros intermedios indigestos y sólo por la c-xclu- 
siva acción de un elemento digerible y altamente nntiiiivo, 
se mantiene el aceite tan extremadamente emnlsionado como 

la manteca en la leche y demás emnlsiones naturales, y en un 
grado tan sutil de división que se asimila directamente y en tota­
lidad sin trabajo digestivo alguno, mejora extraordinariamente en 
eficacia tónico-reoonstitayente y se modifican tan favorablemente 

olor y sabor que los niños la topian con gosto y los adultos sin repugnancia.

TÓNICO - RECONSTITUYENTE
Y ANTINEURASTENICO

ELIXIR-MEDINA DE «DAMIANA,, COMPUESTO

(Damiana, kola, cal asimilable, fósforo, glícerofosfatos).

Este medicamento, tan recomendado ya hoy por la clase médica, por 
los maravilioBOS resaltados que está produciendo, reanima la nutrición 
**fnno8a, combate la depreñón mental, producida muchas veces por exce­
sivo trabajo intelectual, de efectos segaros en la curamón de la ane-

debilidad nerviosa, empobrecimiento orgánico, convalecencia de enfer- 
*>*cdades graves, raquitismo, escrófula, fosfaturia, tonificando los centros 
^rmosos y el corazón, y constituyendo el más poderoso remedio contra la 
"CKTasíenia.—Pídase siempre Elixir Medina de ^Damiana* compuesto.

FARMACIA DE MEDINA, SERRANO, 36, MADRID

1 ^ 1  í  -a-  
p 4 8 | | |  

i  -S '& 1
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l l

A N A L IS IS
de o r in a s , e sp u to s , lech es,|
minerales, aguas, etc.
Laboratorio del Dr. E. Ortega,

Sucesor del Dr. Calderón
C a rreta s , 14, M adrid.

F i x i x d a d o  e n  1 8 0  0 .

ACABA DE APARECER

TE R A P E U TIC A
Miterii médici y irte de recetir con hidrología nédiea 

F O B

D. VICENTE PESET Y CERVERA
Segunda edición completamente refun­

dida, adaptada ála novísima Farmacopea 
Española, con numerosas figuras en el 
texto y el mapa geológico, hipsométrico 
é hidrológico.

Precio de la obra completa: 4 0  pe­
seta s* Se vende en las principales 
librerías.

Ayuntamiento de Madrid



lODALOSE GALBRUN
IODO F IS IO L O G IC O , SO LUBLE, A S IM ILA B LE

UA lODAUOSE es LA O n i c a  s o l u c i ó n  XITUUADA oeL PEPTONIODO
C o m b in a o i f in  d i r e c t a  y  c o m p l e t a m e n t e  e s t a b l e  tiel ¡ o d o  c o n  la  i  e p i o n a

OESOUBIERTA EN -189© POR E. G A LB R U  N , DOCTOR EN FARM ACIA.
Com un/cao/ón a i X I I I '  C ongreso In t e r n a c lo m i  d e  M e d ic in a ,  P a n e  i m

S u s t i t u y e  l o d o  é l o d u r o s  en t o d a s  sus a p l i c a c i o n e s
s i n  l o d i s m o .

Veinte cotas lODALOSE obran como un gramo loduro alcalino. . .
D osis  m e d u s :  Cinco á veinte gotas p a ia  H i ñ o s ;  diez á cincuenta gotas p a ra  Aaultoa-_

Pedir Folleto sobra la l o d o t e r a p i a  f i s i o l ó g i c a  p o r  el P e p t o n i o d i ^  
L a b o r a to r io  G A L B R U N ,  1 8 ,  Bup O b e r k a m p f ,  P A R I S

EXÍJANSE I0»1 AUTÉNTICOS

BLANCARD
fíó ta lo  DBrüB —  F irm a

4e IOS S l i t j

m

Dirección: en P A B I S  (6*) 40 , Rué Bonaparte.

WnmiliSliiráPARftTO RESPIR ATORIO -  TUMRCULOSIS
19

'SIL iTT
'kmí’rmÁiri^ -rtC O  I W C O M P A R A B LE

I  ^  J  I  f  W  J  ; y  f  Y  T O O A S  L A »  F A R M A C I A *
P A f i l S  4 3  R u i  D I  S A | A T O A G g ^ J . ^ J j i  J ,A * 1  f i l H  y  T t i i  ------------ ^

TC T O a -C R A D O ^

V I N O  d e V I  A L
LACTO FOSFATO - CARNE - QUINA

A.limeni¡o ñsiolóffico com pleto
Anemia — Oonvaleoenoia 

PérOldas de las fuerzas — Plelíre — Inapetencia
Perfectamente proporcionado y  asimilable, el

__r-r — V in o  I f 'o s fa ta ilo  d e  V ia l  os un estimulante
poderoso do la nutrición. De cierta eficacia, es el reconstituyente general 
en las afecciones debilitantes.

Farisacla <, ru é  V ic to r -H u g o , 1 4 , LYO N  yioflaslasFarmadai

L A S  G tO T A S  C03>TCE:iSrTR,A.D.A.S X>£¡

HIERRO BRAVAIS
S o n  e l re m e d io  e l m a s  eñc&z co n tra(FER BRAVAIS)

DEBIUDAD, FALTA DE FUERZAS, EXTENUACION
ANEM IA, CLOROSIS Y COLORES PALIDOS

El H ierro Bravaís caí ece di- olor ;  de sabor. Recomefidado por lodos los médicos
NO COSTRINB JAM AS. NUNCA SNNBQltECB LOS DIENTES. 

Dtssonfltse d« lai ImitaeioBss. — E n  m u y  poco tiem po p ro c u r a  :

____  SALU D , V IG O R, FU ER ZA , B E L L E Z A
88 H ^ L T .A  B N  TODAS L A S  F A R M A C IA S  Y riROGOERUS 1 Depósito . 130, r. Lafayetle. PARIS

AMPOLLAS BOISSY'
para  In h a la c lo n e e U n a  d o s i s p o r a m p o l la

'»Ron per las dos punta.' de la Ampolla, recoger 
el liquido en un pa&uelo. y n..''erlo respirar al eurcrmO

Ampollas Boissy
conlODUROdeETILO

Alivio inmediato y 
curación complela del A . S M A .

Ampollas Boissy

u NITRITO de AMILO
Alivio inmediato y curación completa

<te ANGINAS ê PECHO
SÍNCOPE, MAREO y EPILEPSIA

Ampollas Boissy... e t e r
ATAQUES DE NERVIOS, SINCOPES, ETC.

Todas estas Ampollas se conservan índeAnidainente 
aun en los países cálidos

d e ! O D U R O d e S O D I O
DE

Potencia depurativa contra Sífilis, üsorótula^. 
Gota, Asma, Anginas de Pecho, etc.

Depósito en París ; 2, Plaza Vendóme.

ANUIS CIOS
E X T R A N J E R O S

La S O C IÉ TÉ  M U TU E L L E  
d e  P U B L IC IT E  14, Pifi0 
R o u ge m o n i, PapfsCS* > , 
de que ea d ira o to p  M pb A i 
L opefta, ea la enoapge* 
da e x c :l u s i v a m e n t e
da paoibip lea anunoioe 
extpaajapoa papa auae* 
tpo papfAdioa
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